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  a escuela de Carsten City se hallaba muy concurrida.


  Se habían reunido en la mayor de las aulas.


  Todos los pupitres, ocupados. Ninguno de los presentes bajaba de los veinticinco años de edad. Hombres de poblada barba y ademanes violentos. Con aspecto de mineros. Hombres rudos, que desentonaban en el aula de una escuela.


  En el estrado, tras una mesa recubierta por una fina capa de polvo, se encontraba un individuo de unos cuarenta años de edad. Vestía levita de amplios faldones y pantalones rayados. En su chaleco, de bolsillo a bolsillo una pesada cadena de oro.


  El hombre golpeó furiosamente la mesa, tratando de imponer silencio.


  Con nulo éxito.


  Los allí reunidos continuaban con sus estridentes carcajadas, maldiciones y comentarios a voz en grito.


  El individuo de la levita, comprendiendo la inutilidad de su esfuerzo, desenfundó el «Colt» que pendía de su cinturón canana.


  Disparó al techo.


  Por tres veces consecutivas.


  Aquello sí tuvo la virtud de imponer silencio en la alborotada sala. Un hombre se alzó del pupitre.


  —¡Maldita sea, Walker! ¡Como alcalde de Carsten City, te impongo una multa de cinco dólares por desperfectos en un edificio público! La escuela es un lugar sagrado. Cuna del saber. Refugio donde nuestros hijos reciben la correspondiente dosis de cultura.


  —¡Así se habla, Harold! —gritó una voz, que fue coreada por burlonas carcajadas.


  Joseph Walker, aún con el «Colt» en su diestra, apuntó a la cabeza del alcalde.


  —Otra palabra más y te vuelo la tapa de los sesos, Harold. ¡Estamos perdiendo el tiempo!


  —¡Sí, maldita sea! —corroboró un minero de pelo rojizo—. ¡Terminemos de una condenada vez!


  Joseph Walker enfundó el revólver.


  Alzó los brazos en demanda de silencio.


  Lo consiguió.


  Paulatinamente, los comentarios y risotadas cesaron.


  Walker esbozó una sonrisa de suficiencia. Allí, en el estrado, se consideraba un tipo importante. Carraspeó repetidamente, apoyando los pulgares en los bolsillos de su chaleco.


  —Ciudadanos de Carsten. Nos hemos reunido para tratar de un asunto de vital importancia. Un asunto que requiere rápida solución. Imposible continuar así.


  De no poner remedio, Carsten City camina hacia su propia destrucción.


  Joseph Walker hizo una breve pausa.


  Esperaba vítores y aplausos de aprobación.


  Pero la concurrencia se mostró indiferente. Incluso se escucharon algunos bostezos. Walker no se desanimó. Prosiguió, con redoblado énfasis:


  —¿Por qué nos hemos reunido en la escuela? Podíamos haber celebrado la asamblea en cualquiera de los saloons de Carsten City. Sin embargo, estamos aquí. En la escuela. ¿Por qué?


  —¡Porque todos somos analfabetos! —gritó un anciano de la primera fila.


  Su comentario fue acogido con sonoras carcajadas.


  Joseph Walker enrojeció.


  —No es momento de bromas, William.


  —Perdone, señoría —replicó el anciano, dejando escapar un eructo.


  Walker se vio obligado a esperar unos segundos hasta que cesaron las nuevas carcajadas. Tras fulminar al anciano con la mirada, prosiguió:


  —Todos vosotros me conocéis. Mi nombre es Joseph Walker. Propietario del único almacén de Carsten City. Llegué a Arizona cuando los apaches eran dueños de todo el territorio. Al descubrirse oro en Carsten Creek, se construyó esta ciudad. Eran tiempos difíciles. Recién terminada la guerra civil. Carsten City es joven. Pocos años de vida... y ya condenada a desaparecer. ¡Sí, amigos! ¡Desaparecer! ¡Desaparecer!


  —No estamos sordos, Joseph... —protestó el anciano del primer pupitre.


  Walker no pareció oírle.


  Entusiasmado de su oratoria.


  —Carsten City ya no es una población minera. ¡Se ha convertido en refugio de forajidos! ¡No existe paz ni seguridad en nuestras calles!


  Un individuo de rapada cabeza alzó su mano derecha.


  —Carsten es una ciudad fronteriza. ¿Qué diablos esperabas, Joseph? Californianos, pistoleros de Nevada, tahúres de Colorado, forajidos de Nuevo México... El sur de Arizona es el lugar preferido por todos ellos. Tucson y Tombstone son ciudades importantes. Y deben su esplendor a los pistoleros y tahúres que las frecuentan. Con ellos corre el dinero en abundancia.


  —Hablas así porque eres el propietario del hotel, Charles —dijo una voz.


  Charles Diffring, el de la cabeza rapada, profirió una soez maldición.


  —¡Eso no es cierto! ¡A todos nosotros nos interesa la continua llegada de forasteros a Carsten City! ¿Estoy equivocado, Joseph? ¡Responde! Tu almacén es de los más beneficiados.


  Muchos de los reunidos asintieron con enérgicos movimientos de cabeza. Otros discreparon. Antes de que se iniciara la colectiva discusión, sonó la potente voz de Walker:


  —¡Charles Diffring tiene razón! Carsten es una ciudad fronteriza. Su privilegiada situación, al norte de Tucson, es el primer lugar de parada para los forasteros procedentes de Nevada, Colorado o Nuevo México. Aquí dejan gran cantidad de dólares. Pero no todo son ventajas. Ayer se presentó Diego Pedrosa en mi almacén. Formuló un pedido por valor de doscientos dólares. En el momento de pagar, me preguntó si quería cobrar en plomo.


  —Imaginamos tu respuesta —rió el viejo William. Joseph Walker aceptó la ironía:


  —En efecto. No tengo madera de héroe. Diego Pedrosa se largó con sus provisiones sin soltar un centavo.


  —Eso ocurre también en mi hotel —dijo Charles Diffring.


  —¡Y en mis caballerizas! —comentó una voz.


  —¡Y en la barbería!


  Joseph Walker golpeó la mesa con su puño derecho.


  —¡Silencio!... ¡Silencio, amigos!... Todos hemos sido víctimas de forajidos y pistoleros que frecuentan la ciudad. También los mineros son engañados por tahúres, que hacen descaradas trampas en el póquer, asesinados por la espalda para robarles el oro conseguido en las minas... ¡No hay ley en Carsten City!


  —¡Nombremos un sheriff!


  Todas las miradas se centraron en el individuo que había hablado.


  Tom Barry. El barbero de Carsten City. Un tipo de aspecto insignificante. Extremadamente delgado.


  Walker también le dirigió una dura mirada.


  —¿Quieres repetir eso, Barry?


  —Pues... yo... yo...


  —¡Tú eres idiota! —concluyó Joseph Walker—. ¿Cuántos sheriffs han desfilado por Carsten City? ¡Ya hemos perdido la cuenta! Los que no fueron liquidados, se largaron a uña de caballo. No es un sheriff lo que necesitamos.


  El corpulento minero del pelo rojizo se adelantó al estrado:


  —Escupe lo que tengas que decirnos, Walker. Estoy perdiendo demasiado tiempo.


  —Roberts tiene razón —protestó el anciano—. ¡Pareces una vieja cotorra, Joseph! ¡Terminemos ya!


  Walker volvió a enrojecer, no obstante, ignoró deliberadamente las palabras del anciano.


  —Bien... Iré directamente al asunto. Carsten es una ciudad turbulenta. Y nos interesa que siga siéndolo, pero controlando a los violentos forasteros que nos visitan. ¿Qué ocurre en el saloon de Stella Grayson? ¿Y en el de Cliff Daniels? A ellos poco les importa esta reunión. Por eso la hemos celebrado aquí. En una escuela sin maestra. Ninguna mujer decente está de buen grado en Carsten City.


  —No empieces a divagar, Joseph...


  —Tranquilos, amigos. Únicamente quiero advertir quiénes están a favor y en contra.


  El viejo William Burke se incorporó de su asiento. Con agilidad impropia de su avanzada edad. El anciano lucía una grasienta chaquetilla y anchos pantalones embutidos en botas de montar.


  —¡Protesto! ¡Stella Grayson no es contraria a que la ley impere en Carsten City!


  —A Stella Grayson, Cliff Daniels y otros poderosos les resultan indiferentes los atropellos que se cometen en la ciudad. Ellos tienen sus propios pistoleros a sueldo. Se hacen respetar.


  —¿Y eso es malo?


  Joseph Walker sonrió.


  —No, William. Todo lo contrario. Nosotros vamos a hacer otro tanto. Nombrar un sheriff que defendiera nuestros derechos, no es solución. Combatiremos a los forajidos con sus propias armas. ¿Recordáis mi viaje a Tombstone? Allí entablé conversación con Frank Leigh y Donald Presnell.


  La sala quedó en sepulcral silencio.


  Incluso el charlatán de William Burke fue incapaz de comentario alguno. El estupor se reflejó en el rostro de todos los presentes. El alcalde Harold Mac Graw fue el primero en reaccionar:


  —Explícate, Joseph.


  Los labios de Walker dibujaron una amplia sonrisa. Satisfecho del efecto causado por sus palabras.


  —Frank Leigh y Donald Presnell son los dos pacificadores más temidos del Oeste. Los más rápidos con el «Colt»; Demostraron su habilidad en Texas, y últimamente, en Nevada. Silver City, Dayton, Reese River, Asían City... muchas ciudades mineras de Nevada fueron pacificadas por Frank Leigh y Donald Presnell. Se encontraban igual que nosotros. Dominadas por forajidos sin escrúpulos, que cometían toda clase de abusos.


  Frank y Donald les metieron en cintura. Aquí, en Arizona, también han demostrado sus cualidades. El campamento minero de Hunter Pass es un buen ejemplo. Los buscadores de oro eran víctimas de robos, asesinatos, violencias... Con la llegada de Frank Leigh y Donald Presnell acabó todo. ¡Y en sólo cinco días!


  —Se dice que Frank y Donald se embolsaron tres mil dólares por sus servicios —comentó uno de los presentes.


  —Y los mineros de Hunter Pass pagaron muy gustosos. Frank Leigh y Donald Presnell estaban en Tombstone. Sin trabajo. Les invité a visitar Carsten City.


  —¿Cuánto nos costará esa visita? —preguntó el alcalde Mac Graw, marcadamente suspicaz.


  —Cuatro mil dólares.


  Ninguno de los allí reunidos se sorprendió.


  Conocían la alta cotización de Frank Leigh y Donald Presnell.


  Joseph Walker se adelantó a hablar antes de que le formularan nuevas preguntas:


  —Con Frank y Donald no he llegado a ningún compromiso. Antes debía consultar con vosotros. Llegarán aquí para conocer el resultado. Si nuestra respuesta es afirmativa, se quedarán en Carsten City. Sé que podemos reunir esos cuatro mil dólares. ¡Yo los inicio con quinientos dólares!


  El minero del pelo rojizo, que permanecía a poca distancia de la mesa, se aproximó en dos zancadas. De su descolorido pantalón extrajo un fajo de billetes. Los ojos del individuo habían adquirido un fugaz destello. Reflejando odio.


  —Hace unas semanas enterré a mi socio y amigo Bill Forrets. Todos conocemos al culpable del crimen. Espero que Frank y Donald ajusten las cuentas a todos ellos. Yo entrego mil dólares.


  Gritos y vítores premiaron la acción del minero. Algunos, precisamente los que no iban a soltar ni un centavo, le palmearon la espalda.


  Charles Diffring, el propietario del hotel, ofreció trescientos dólares. El alcalde Mac Graw prometió quinientos. El de la barbería cotizó con doscientos...


  Joseph Walker sonreía de oreja a oreja.


  Antes de iniciar su arenga, estaba convencido del éxito. Sabía que los habitantes de Carsten City responderían con generosidad.


  Nombrar a Frank Leigh y Donald Presnell era toda una garantía.


  Dos profesionales del «Colt».


  Sí.


  Frank Leigh y Donald Presnell garantizaban plomo en abundancia.
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  a escuela estaba casi en las afueras de Carsten City. Una casa de una sola planta. Circundada por una muralla de poca altura. Allí los niños podían disfrutar de una relativa tranquilidad. Lo triste es que Carsten City llevaba ya varios meses sin maestra.


  Ahora resultaba cómico ver salir a aquellos individuos de la escuela.


  Hombres de poblada barba, rudos, violentos...


  El viejo William Burke encabezaba el grupo.


  —¡Ah, diablos!... ¡Lejanos recuerdos acuden a mi mente! Los ojos se me nublan de emoción.


  —¿Ya estás borracho, William?


  William Burke contempló casi con pena al barbero de Carsten City.


  —Tú no puedes comprenderlo, Barry... ¿Sabes leer y escribir? ¡De seguro que no! Por eso la escuela te resulta indiferente. Para mí está repleta de recuerdos. Mi niñez, los juegos infantiles, el meter sapos por el escote a las niñas... ¡Qué tiempos!...


  Barry parpadeó, asombrado.


  —Tú tampoco sabes leer ni escribir, William.


  —Sin embargo, fui a la escuela.


  —¿No enseñaba bien la maestra?


  —Ahí está lo malo, Barry. Cuando yo pisé por primera vez una escuela, tenía catorce años. Y mi atención se centraba exclusivamente en la maestra. Aún la recuerdo...


  —Se te está cayendo la baba, William.


  —¡Vete al infierno!


  El anciano se separó de Barry. También se distanció del grupo. La mayoría encaminaban sus pasos hacia la cuenca minera. Otros, hacia la plaza de Carsten City.


  Joseph Walker y el alcalde Mac Graw conversaban animadamente. Satisfechos. Risueños...


  William Burke caminaba por una de las calles que desembocaban en la circular plaza. Bajo los porches. Al contemplar la euforia de Walker y Mac Graw, arrugó instintivamente la nariz. Pasaba junto a la sombrerería de la señora Harrison, cuando casi tropieza con una mujer, que abandonaba en ese momento el comercio.


  Una mujer joven.


  De unos veintidós años de edad. Rostro semi-ovalado, encuadrado por una negra cabellera. De serena belleza. La nariz, ligeramente respingona. Ojos rasgados, oscuros, tristes... Los labios gordezuelos. Se cubría con un elegante sombrero, que completaba el sencillo vestido azul pálido.


  Su cuerpo también era perfecto. Tentador.


  —Hola, William... ¿Te gusta mi nuevo sombrero?


  Burke, que parecía ir hablando solo, se detuvo ante la súbita aparición de la muchacha. Sus diminutos ojos se posaron en el recién adquirido sombrero.


  —Sí..., muy bonito... Me recuerda a una jaula de grillos.


  —¿Qué te ocurre, William?


  —Vengo de la reunión de Joseph Walker.


  La muchacha sonrió.


  Con indiferencia.


  —¿De veras? ¿Te has divertido?


  William Burke soltó un salivazo al abrevadero, situado a dos yardas. En el agua se dibujaron varios círculos.


  —La reunión de hoy fue diferente a las anteriores, Stella. No se han limitado a hablar. El cabezota de Joseph ha tenido una brillante idea, que ha sido acogida con gran entusiasmo. Van a contratar a Frank Leigh y Donald Presnell.


  El bello rostro de Stella Grayson reflejó asombro.


  —¿A esos pistoleros...?


  —Son algo más que pistoleros, Stella. Dos tipos peligrosos. Astutos como el mismísimo diablo. Temo que a Joseph Walker y a los demás les salga el tiro por la culata.


  —¿Qué quieres decir?


  —Un viejo amigo, buscador de plata en Nevada, me informó. Frank Leigh y Donald Presnell pacificaron Webbersville. Contratados por un tal Rudolph Jansen, dueño y señor de la ciudad. Leigh y Presnell, siguiendo su costumbre, cobraron por anticipado. Y luego, para mantener la paz, empezaron por liquidar al tal Rudolph Jansen.


  Stella sonrió.


  —Comprendo... Temes que Frank Leigh y Donald Presnell, una vez pacificada Carsten City, impongan su voluntad. Eso poco cambiaría las cosas, William. ¿Qué importa soportar a un forajido u otro?


  —Tú no los soportas, Stella. Joseph Walker te acusó por no haber acudido a la reunión.


  —Carsten es una ciudad turbulenta. No hay un sheriff que defienda nuestros derechos. ¿Qué hay de malo en que haya contratado a varios hombres para proteger mi saloon?


  —Nada, Stella. Es que somos muy envidiosos.


  Stella Grayson inspiró profundamente.


  —Te encuentro algo irónico, William...


  —Tú, el propietario del Golden Spike, el banquero Collinston, la todopoderosa Sarah Rush...; habéis contratado a hombres que defiendan vuestros intereses. Y esos hombres son vulgares forajidos. Rod Simmons, pistolero a sueldo del Golden Spike, liquidó a sangre fría al pobre Gregory. Acusándole de tramposo. Gregory, en su vida había empuñado un revólver.


  —En mi saloon no se cometen esos atropellos, William. Y tú lo sabes. No los tolero. Mis guardianes se limitan a mantener el orden en el local. No se puede elegir, William. Para el trabajo se requieren hombres rápidos con el «Colt». Hombres decididos que se hacen respetar. De no ser por ellos, mi saloon hubiera sido arrasado hace tiempo.


  William Burke se despojó del sombrero.


  Se rascó ruidosamente la cabeza, terminando por encogerse de hombros. Al sonreír, se acentuaron las arrugas de su rostro.


  —Creo que tienes razón... Tus muchachos no se pueden comparar a los del Golden Spike. Cliff Daniels los selecciona. Busca los peores forajidos de Arizona para su saloon. Tú eres diferente, pequeña. Además..., ¿de qué te podemos culpar? Los honrados habitantes de Carsten City han contratado a dos pistoleros. ¡A los dos «Colt» más rápidos de todo el Oeste!


  —¿Ya es seguro?


  —Puedes darlo por hecho. Según Joseph, llegarán de un momento a otro a Carsten City para conocer la respuesta. Y es afirmativa. ¡Cuatro mil dólares! No fue difícil conseguirlos. Karl Roberts se desprendió de mil.


  —No me sorprende... Roberts es uno de los más castigados. Ocurren cosas muy extrañas en el campamento minero.


  —Yo sé lo que ocurre.


  —Entonces, procura mantener la boca cerrada, William. Saber demasiado resulta peligroso.


  El anciano rió cascadamente.


  —De acuerdo, Stella. Te acompañaré al saloon, y así me invitarás a un trago.


  —Voy a visitar a Elissa Mac Graw. Dile a Freddy que te sirva una botella.


  En los ojos de William Burke se reflejó un fuerte brillo. Instintivamente, se pasó la punta de la lengua por los resecos labios.


  —Gracias, hija... Algún día podré...


  Stella le interrumpió con un ademán.


  —Tengo acciones de tu mina, William. ¿Lo has olvidado? Estoy convencida de que, tarde o temprano, encontraremos oro en abundancia.


  La muchacha se alejó sonriente.


  William Burke la contempló con admiración... y tristeza. Movió la cabeza de un lado a otro. Luego, con lento paso, prosiguió su caminar bajo los porches de las casas.


  Los rayos del sol comenzaban a dejarse sentir en la incipiente mañana.


  Su virulencia pronto haría hervir los guijarros.


  William Burke llegó a la circular plaza. Allí desembocaban las calles de Carsten City. También era allí donde se alzaban los más importantes edificios. El Banco, la alcaldía, el saloon de Cliff Daniels, la cerrada oficina del sheriff, el hotel... y el Clover.


  El saloon de Stella Grayson.


  El mejor de Carsten City.


  William Burke empujó los batientes del local, acudiendo directamente hacia el mostrador.


  —¡Eh, Freddy!... ¡Una botella de whisky!


  El llamado Freddy, un individuo de rostro caballuno, se aproximó, con nerviosos ademanes. Con la palidez bañando sus facciones.


  —Tengo una sorprendente noticia, William...


  El anciano sonrió con suficiencia.


  —¿De veras? ¡Y yo, otra, Fredy! ¿Adivinas quién nos va a honrar con su presencia? Lo hemos decidido en la reunión de Joseph Walker. ¡Frank Leigh y Donald Presnell! ¡Los dos pistoleros más famosos del Oeste, contratados por los honrados habitantes de Carsten City! Gracioso, ¿verdad?


  La palidez se había acentuado en el rostro de Freddy.


  Lanzó una furtiva y atemorizada mirada hacia uno de los rincones del saloon.


  Su voz fue un susurro apenas audible:


  —Ya están aquí, William.


  —¿De quién hablas?


  —Frank Leigh y Donald Presnell... Allí..., en aquella mesa...


  William Burke dio un respingo. Giró con rapidez, dirigiendo su mirada hacia el lugar señalado por Freddy.


  En el local, sólo había una mesa ocupada.


  La más alejada y discreta.


  En ella, dos hombres.


  Ambos vestían completamente de negro.


  William Burke sintió un escalofrío.


  Le pareció estar contemplando a dos cuerpos en busca de carroña.


   


  * * *


   


  Frank Leigh tenía los ojos grises. Muy claros. Casi transparentes. Sin brillo. Como carentes de vida... Sus facciones eran correctas, aunque inexpresivas. Ninguna emoción se reflejaba en su rostro. Delgado. De considerable estatura, cercana a los siete pies.


  Vestía completamente de negro.


  Chaquetilla de piel, adornada con profusión de botones plateados. Camisa negra. También el lazo de seda que anudaba su cuello era negro. Pantalones oscuros y botas de altas cañas. Del cinturón canana pendía un «Colt» del 44 con artísticas cachas de cuerno. El sombrero, aderezado con una cinta de plata. Bajo el ala asomaba un mechón de negro cabello.


  —Bonito local, ¿eh, Frank?


  Frank Leigh pareció acentuar la indiferencia de su rostro.


  Sus grises ojos iniciaron un semicircular recorrido por el saloon.


  Era, sin duda, un buen saloon. Podía compararse, sin desmerecer, a algunos de Nevada. Grandes espejos, situados tras el mostrador y en las paredes. También algunos cuadros, pero no los clásicos de chicas ligeras de ropa, sino representando escenas de caza o doma de potros. Profusión de cortinajes y artísticos quinqués.


  El saloon contaba con un pequeño escenario, amparado por dos palcos. Al otro lado, junto a la escalera que conducía a la planta superior, una sala destinada al juego.


  —No está mal...


  —¿Qué te ocurre, Frank? No pareces muy entusiasmado.


  Frank Leigh dirigió una mirada a su compañero de mesa.


  Donald Presnell. Treinta y dos años. Tres mayor que Leigh. Físicamente, parecido a éste. Incluso en su negra vestimenta. Sólo que en los ojos de Donald Presnell relampagueaba un sempiterno brillo. También su rostro, adornado por un fino bigote, era dado a la expresión.


  —No lo estoy, Donald. Habíamos decidido marchar a Texas. No aceptar ningún otro trabajo en Arizona. ¿Lo recuerdas?


  —Lo sé, Frank, lo sé...; pero cuatro mil dólares no nos vendrán nada mal. Carsten City está próxima a la frontera. Terminada nuestra misión, pasamos a Nuevo México. En dirección al río Grande. Y junto a él... ¡El Paso! ¡De nuevo en nuestra adorada Texas!


  Frank Leigh extrajo una bolsa de cuero de su chaquetilla.


  Comenzó a liar un cigarrillo.


  —Donald..., hay veces en que me maravillo de tu hipocresía. Texas, al igual que a mí, te tiene sin cuidado.


  —Somos téjanos, Frank.


  —¿De veras? Conoces mis deseos de volver a Texas.


  Y no es precisamente para postrarme de rodillas y besar tierra tejana.


  —Tranquilo, Frank. Llegarás a tiempo. Aún faltan más de cuatro meses para que Richard Moore sea puesto en libertad. Carsten parece una ciudad tranquila. Terminaremos pronto nuestro trabajo.


  —Carsten tiene fama de ser una de las ciudades más turbulentas de Arizona. Al igual que Tucson y Tombstone. A estas horas, hasta las lagartijas se ocultan del sol. Espera a la noche. Es entonces cuando las ratas salen de sus madrigueras.


  Presnell sonrió.


  —Pues será entonces cuando las exterminemos, una a una.


  —Suponiendo que Joseph Walker haya reunido los cuatro mil dólares.


  —¿Lo dudas? Somos los mejores pacificadores del Oeste, Frank. Los únicos en garantizar el trabajo.


  —Puede que ya se esté fundiendo la bala con nuestro nombre.


  —Necesitaremos más de una bala.


  Frank Leigh saboreó el cigarrillo.


  Sus labios esbozaron una sonrisa.


  —En eso sí estoy de acuerdo. Somos dos tipos afortunados, Donald. ¿Hasta cuándo brillará nuestra buena estrella?


  —Pienso morir de viejo.


  —Los hombres como nosotros mueren jóvenes, Donald. De pie. Con las botas puestas y un «Colt» en la mano.


  —Hoy estás demasiado pesimista, Frank... Voy a tratar de localizar a Joseph Walker.


  —Llegará de un momento a otro.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió Donald Presnell, arqueando las cejas—. Nos hemos adelantado. Ese Walker no contaba con nosotros hasta mañana en la noche.


  —Hace unos minutos, un anciano hablaba de nosotros con el fulano del mostrador. Al vernos, salió de estampida. Sin duda, para dar aviso a Joseph Walker.


  Como respuesta a las palabras de Frank Leigh, se abrieron los batientes del local.


  Apareció Joseph Walker.


  Jadeante y sudoroso.


  Tras él, a poca distancia, un grupo de curiosos. La presencia de Frank Leigh y Donald Presnell había corrido como reguero de pólvora.


  Joseph Walker llegó ante la mesa ocupada por los dos hombres.


  Su respirar era aún entrecortado. Sin duda, había acudido a toda carrera.


  —Buenos días, caballeros... Les ruego me disculpen..., no les esperaba...


  —Siéntese, Walker —interrumpió Leigh, señalando una de las sillas—. ¿Qué noticias tiene para nosotros?


  Joseph Walker sonrió ampliamente.


  De los bolsillos interiores de su levita comenzó a sacar fajos de billetes, que fue depositando sobre la mesa.


  —Ahí tienen... ¡Cuatro mil dólares!


  Frank Leigh no mostró ningún entusiasmo. Tampoco Presnell. Ni tan siquiera hicieron ademán de recoger el dinero.


  Walker parpadeó ante aquel nulo interés.


  —Cuatro mil dólares fue lo convenido..., ¿verdad?


  —Por supuesto, Walker. Eso significa que Carsten City requiere nuestros servicios. Somos contratados para pacificar la ciudad.


  —Eso es, Leigh.


  —De acuerdo, Walker. Y ahora preste mucha atención a nuestras condiciones.


  —¿Condiciones?


  Frank Leigh exhaló una bocanada de humo.


  Sin apartar su fría mirada de Joseph Walker.


  —Eso he dicho, Walker. No nos conformamos con los cuatro mil dólares. Imponemos nuestras condiciones.


  —¿Y si no estoy de acuerdo con ellas? —se atrevió a preguntar Joseph Walker, con temblorosa voz.


  Fue Donald Presnell quien respondió, adelantándose a su compañero:


  —Entonces será el primero en morir, amigo Walker...
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  rank Leigh atrapó la botella de whisky.


  Llenó el vaso.


  Sus ojos continuaban fijos en Joseph Walker. Brillaron, burlones, al contemplar la cadavérica palidez del individuo. Un destello fugaz. Pronto volvieron a tornarse inexpresivos.


  —Mi compañero ha exagerado un poco, Walker. Debemos puntualizar algunos detalles antes de iniciar nuestro trabajo. No somos asesinos a sueldo, Walker. Si somos contratados para pacificar una ciudad, no se salva nadie. Ni tan siquiera el fulano que desembolsó el dinero. Todos aquellos que alteran la paz y el orden son castigados.


  —Yo no...


  —Aún no he terminado de hablar, Walker.


  —Sí... sí, señor...


  —No prometemos lealtad ni privilegios a quienes nos contratan. Si son merecedores de castigo, serán los primeros en caer. Usted nos ha entregado la cantidad fijada. Cuatro mil dólares. ¿Son suyos?


  —No... Reunidos entre algunos habitantes de Carsten City.


  —¿Los más importantes?


  —Pues..., a decir verdad, no. Los poderosos se han mantenido al margen. Tienen sus propios pistoleros. —Joseph Walker se mordió instintivamente el labio inferior. Enrojeció visiblemente—. Perdonen..., no quise...


  —Tranquilo, Walker —intervino Donald Presnell, ahogando un bostezo—. No nos molesta el ser llamados pistoleros. Siga hablando.


  —Bien... El banquero Collinston, la propietaria de este saloon, Cliff Daniels, Sarah Rush..., todos ellos cuentan con protección. Somos nosotros, mineros y pequeños comerciantes, los que recibimos todos los palos. No sólo soportamos a los forasteros que frecuentan Carsten City, sino a los pistoleros contratados por los poderosos.


  —¿Quién es Cliff Daniels?


  —El propietario del Golden Spike. Otro de los saloons de la ciudad.


  —¿Y Sarah Rush? —inquirió ahora Donald Presnell.


  —Controla gran parte de la zona minera de Carsten City. Sus disputas con los mineros son frecuentes. Siempre terminan a tiros.


  Frank Leigh bebió el whisky a pequeños sorbos. Chasqueó la lengua. Con la mirada fija en el amarillento líquido, preguntó:


  —Tú eres el propietario del almacén, ¿verdad?


  Joseph Walker no se molestó por el tuteo.


  —Sí, Leigh. En el último mes me han robado cinco veces. Otros se niegan a pagarme el pedido. Ayer, sin ir más lejos, Diego Pedrosa se llevó mercancías por valor de doscientos dólares...


  Frank Leigh y Donald Presnell intercambiaron una mirada.


  Ambos sonrieron.


  Una enigmática sonrisa que Joseph Walker no supo catalogar.


  —¿Sigue Pedrosa en la ciudad?


  —Sí, señor Leigh. Es amigo de Cliff Daniels. Pernocta en el Golden Spike.


  —¿Tenemos alguna autoridad en Carsten City? Sheriff, comisario, marshal...


  —No. El alcalde Mac Graw, pero como si no existiera.


  —Presnell y yo nos instalaremos en la oficina del sheriff.


  —Pediré las llaves en la alcaldía.


  Los curiosos congregados bajo el porche se habían decidido a entrar. Desde el mostrador, contemplaban con curiosidad y expectación a los dos famosos pistoleros.


  Los dos «Colt» más rápidos del Oeste.


  La fría e inexpresiva mirada de Frank Leigh volvió a posarse en Walker.


  —Aceptamos el trabajo, Walker. Desde este momento cortaremos de raíz todo acto de violencia. Sin favoritismos. Puede que caiga alguno de los que han contribuido a reunir los cuatro mil dólares. No nos importa. Todo aquel que altere la paz será expulsado de Carsten City. Si opone resistencia se quedará para siempre. En el cementerio.


  Joseph Walker forzó una sonrisa.


  —Oiga, Leigh..., tampoco es nuestro deseo convertir a Carsten en la ciudad más puritana de Arizona.


  Frank Leigh entornó los ojos.


  Su mirada hizo estremecer a Walker.


  —Explícate, amigo Walker.


  —Pues... nosotros... Carsten es una ciudad fronteriza... Los forasteros dejan dinero en abundancia...


  —¿No lo comprendes, Frank? —interrumpió Presnell, muy risueño—. Los honrados habitantes de Carsten City quieren convivir con las serpientes de cascabel, pero evitando ser mordidos.


  —Oh, no, caballeros... Nosotros no...


  —Cierra el pico, Walker. Mi compañero Donald está en lo cierto. Tranquilo. Carsten City continuará siendo un estercolero. Eso es lo que quieren, ¿no? Forajidos y asesinos deambulando por las calles. Únicamente debemos controlar sus impulsos. ¿Correcto?


  Unas diminutas gotas de sudor comenzaron a cubrir la frente de Joseph Walker.


  —La cuenca minera ha quedado muy reducida, Leigh. Son pocos los lugares donde aún se consigue oro. Y no todos los habitantes de Carsten City somos buscadores. Los forasteros que diariamente cruzan la ciudad son fuente de riquezas. Cierto que muchos de ellos son forajidos, que nos roban descaradamente. Por eso les hemos contratado. Queremos orden en Carsten City.


  —De acuerdo, Walker. Ya te he dicho que aceptamos el trabajo. Puedes pregonarlo. También advierte que no existen favoritismos. El que falte a la ley será castigado.


  —Varios reclamados por la justicia habitan en Carsten City. ¿Qué harán contra ellos?


  —Podrán seguir disfrutando de la hospitalidad de Carsten City. Este villorrio continuará siendo refugio de asesinos, pero mantendremos a las fieras en calma.


  —Gracias, caballeros... Gracias...


  Joseph Walker se incorporó.


  Sonrió forzadamente, deseando dar por terminada la entrevista.


  —Un momento, Walker... —Frank Leigh dio la última chupada al cigarrillo—. No permaneceremos más de una semana en Carsten City. Dejaremos el pueblo convertido en una balsa de aceite. Garantizamos que no habrá robos ni asesinatos durante nuestra estancia. Cuando marchemos..., todo volverá a ser como ahora.


  —Puede que...


  —Es seguro, Walker. La solución sería arrojar a los forajidos he indeseables. No permitirles habitar aquí. Pero eso va contra los intereses de los honrados ciudadanos, ¿verdad? Te aconsejo que lo pienses, Walker.


  —Sí... sí, señor...


  Joseph Walker avanzó con nervioso paso hacia los batientes del local.


  Los curiosos que contemplaban a distancia la escena le siguieron, abandonando el saloon. Rodearon a Walker, solicitando detalles de la conversación.


  En el local volvieron a quedar Frank Leigh y Donald Presnell como únicos clientes.


  —¿Qué te ocurre, Frank? Por poco lo echas todo a rodar. De tener Joseph Walker más aplomo, hubiera prescindido de nuestros servicios.


  —Carsten City está habitada por ratas cobardes.


  —¡Seguro, muchacho! Todos los que nos contratan son cobardes. Individuos que no tienen valor para solucionar sus propios problemas.


  —Aquí es diferente. Conocen el peligro y quieren convivir con él.


  —En Seay Hill nos ocurrió otro tanto. Y en Lynn City.


  —Sí, Donald. ¿Y qué hicimos? ¡Los enviamos al diablo!


  —¿Por qué no lo has hecho ahora?


  —Joseph Walker es un simple portavoz. Esos cuatro mil dólares han sido reunidos entre varios hombres. Quiero conocer todas las opiniones. Dudo que coincidan con la de Walker.


  —¿Y si así fuera?


  —Nos largaríamos. No me gusta el papel de mediador. Me irrita el ver a forajidos paseando tranquilamente por las calles de Carsten City.


  —Mientras se limiten a pasear...


  —No, Donald. No es nuestro método. Somos pacificadores. Eliminamos a pistoleros, forajidos y tahúres. Limpiamos la ciudad. Ese es nuestro trabajo.


  —El que te gusta.


  Los grises ojos de Frank Leigh adquirieron un leve brillo. Muy fugaz. También en sus labios se dibujó una fría sonrisa.


  —Si… Disfruto enviando al infierno a los hijos de perra. A los asesinos, a los pistoleros que abusan del débil… Seguiré combatiendo contra ellos hasta encontrar la bala que lleva mi nombre.


  ¿Otra vez el pesimismo?


  Frank Leigh se incorporó.


  Sus ademanes, aunque lentos y cansinos, ocultaban una agilidad felina.


  —Guarda el dinero, Donald. Echa un vistazo a la oficina del sheriff. Quiero que esté en condiciones para dormir esta noche.


  —¿Adónde vas tú?


  —Daré un paseo por la ciudad.


  —¿No quieres que te acompañe al Golden Spike?


  Frank Leigh sonrió.


  —Me conoces bien, ¿eh, Donald?


  —Por supuesto muchacho. Vas en busca de Diego Pedrosa. ¿Seguro que no quieres que te acompañe?


  —No. Tengo una cuenta Pendiente con Pedrosa. El diablo me lo ha puesto al alcance. No quiero desaprovechar la ocasión de enviarle al infierno.


   


  * * *


   


  Diego Pedrosa contaba con muy pocas simpatías. Ni tan siquiera en México. Su última fechoría en Chihuahua le hizo cruzar el río Grande, perseguido por sus propios compatriotas. Atravesada la frontera con Te-xas, pronto su cabeza fue puesta a precio en la zona del Pecos. Una nueva huida, en esta ocasión a Nuevo México, hizo perder la pista a sus seguidores.


  Pronto sintió la llamada de Arizona.


  Arizona..., tierra árida y salvaje, calcinada por un sol de fuego. Donde los apaches eran constante amenaza. Lugar fácil de morir... Pero también era en Arizona donde el oro se conseguía con facilidad. Máxime, si se carecía de escrúpulos.


  Y Diego Pedrosa los había perdido hacía mucho tiempo. A los tres años de edad. Su primera fechoría fue propinarle una sonora bofetada a su hermano menor y arrebatarle el biberón.


  Allí nació la vocación de Diego Pedrosa.


  Ladrón recalcitrante.


  Pero los años acrecentaron su crueldad. Su salvajismo. Robar era poco para él. Tenía que liquidar a sus víctimas. Sólo así se mostraba satisfecho.


  De madre india, y padre, se suponía, blanco. Había heredado los vicios de las dos razas.


  Ninguna virtud.


  Eran un estorbo.


  Su edad frisaba en los cuarenta años. Corpulento.


  De rostro grasiento. Un cinturón canana cruzaba su pecho. Otro a la cintura, sosteniendo el pesado «Colt» del 45. Chaquetilla charra, pantalones oscuros y botas adornadas con espuelas de ancha rodela.


  Diego Pedrosa se hallaba realizando un solitario en una de las mesas del Golden Spike. Junto a él se hallaba una mujer, visiblemente atemorizada.


  Pedrosa sonrió satisfecho.


  —¡Terminado! ¿Te has dado cuenta, nena? ¡He completado uno de los solitarios más difíciles!


  —Has hecho trampa, Diego. Colocaste el...


  El mexicano alargó su mano derecha.


  La bofetada resonó en el local.


  Diego Pedrosa amplió su sonrisa.


  —¿Decías algo, nena?


  —No...


  En ese instante se abrieron los batientes del saloon.


  Un individuo, vestido completamente de negro, hizo su aparición. Se detuvo junto a la puerta para acostumbrar sus ojos a la penumbra interior. Su mirada recorrió el local.


  Sólo Diego Pedrosa como cliente.


  Frank Leigh avanzó hasta situarse a poca distancia de la mesa ocupada por el mexicano.


  Entreabrió las piernas.


  Su diestra quedó oscilando frente a la culata del «Colt».


  —Hola, Pedrosa...


  El mexicano se había percatado de la llegada de Frank Leigh. Le siguió con la mirada desde el mismo momento en que empujó los batientes.


  Un hombre como Frank Leigh no podía pasar desapercibido.


  Diego Pedrosa, todo un experto, supo que se encontraba frente a un profesional del «Colt». La negra vestimenta de Leigh era poco tranquilizadora. Pero aún lo era menos el «Colt» del 44 con el punto de mira limado.


  Detalle muy significativo.


  Sólo utilizado por consumados pistoleros.


  Se podía disparar a través de la funda. Ladear el «Colt» sin que el punto de mira ofreciera dificultad. Desenfundar con la máxima rapidez...


  Diego Pedrosa sonrió.


  Sus nicotizados dientes quedaron al descubierto.


  —¿Nos conocemos, compadre?


  —No, Pedrosa. Oí hablar de ti por primera vez en Texas. Deambulabas por el Corey River. Un chiquillo de catorce años cuidaba el ganado. Una veintena de reses. Le metiste un balazo entre los ojos, Pedrosa. Un repugnante crimen por veinte miserables reses.


  El mexicano siguió sonriendo.


  —Ya no recuerdo aquello, gringo... Mi estancia en Texas fue muy breve. Los rurales son gente mala.


  —Hubiera sido más corta de haberte encontrado, Pedrosa. Abandonaste Texas al igual que yo. Siempre he deseado que el azar te pusiera al alcance de mi revólver. Y ahora lo estás.


  —Aquel chiquillo disparó sobre mí. Lamenté mucho su muerte. ¿Era compadre tuyo?


  No, Pedrosa. Ni tan siquiera sé su nombre.


  El estupor se reflejó en el grasiento rostro de Diego Pedrosa. Parpadeó repetidamente.


  —¿Entonces...?


  Mi nombre es Frank Leigh. Junto con mi compañero Donald Presnell voy a pacificar Carsten City. Empezando por ti. Debes doscientos dólares a Joseph Walker. ¿Correcto?


  El estupor se acentuó en Diego Pedrosa. Una marcada palidez recubrió sus facciones. Su burlona sonrisa se tornó en fea mueca. Conocía la fama de Frank Leigh y Donald Presnell.


  Nadie en el Oeste la ignoraba.


  —¿Walker...? ¿El del almacén...? Fue una broma... Pensaba pagarle el pedido... Tú mismo le entregarás el dinero, Leigh. Son doscientos dólares, ¿verdad?


  El mexicano llevó su mano izquierda a uno de los bolsillos de la chaquetilla.


  Cuidadosamente.


  Evitando todo movimiento que resultara sospechoso. Arrojó un fajo de billetes sobre la mesa. Desdobló varios de ellos hasta reunir los doscientos.


  Forzó una sonrisa.


  —Ahí los tienes, Leigh. ¿Satisfecho?


  —No.


  Comprendo. Quieres que abandone la ciudad, ¿verdad? Lo haré, Leigh. Ahora mismo me largaré de aquí. Los ojos de Frank Leigh tenían un extraño brillo. Habían dejado de ser inexpresivos.


  —No es ése mi deseo, Pedrosa. Quiero que te quedes aquí. Para siempre. Yo haré que te proporcionen un lugar en el cementerio.


  La mujer ya se había distanciado prudentemente de la mesa.


  Diego Pedrosa se incorporó con lentitud. Volvió a parpadear. Dirigiendo a Leigh una perpleja mirada.


  —¿Por qué quieres matarme? Haré lo que tú digas, Leigh... No volveré a pisar Carsten City...


  —Los bichos como tú están mejor muertos.


  La mano derecha de Diego Pedrosa aflojó nerviosamente el pañuelo anudado a su cuello.


  —Eres más rápido que yo, Leigh... Yo no...


  La diestra del mexicano, que simulaba aflojar el pañuelo, fue veloz al bolsillo interior de la chaquetilla para apoderarse de un pequeño «Derringer». Una cruel mueca se reflejó en el rostro de Pedrosa.


  Seguro de sorprender a Frank Leigh.


  Su dedo índice se curvó sobre el gatillo del «Derringer».


  Sonó un disparo.


  Diego Pedrosa se percató de que él no había apretado el gatillo. Fue su único pensamiento. Luego sintió un brutal impacto en la cabeza.


  Nada más sintió.


  No podía.


  Ya estaba muerto.


  Cayó pesadamente. Con un feo y negro orificio entre ceja y ceja.


  Frank Leigh había disparado a través de la funda. Con diabólica rapidez.


  Con escalofriante indiferencia...


  No se había dejado sorprender por el truco de Diego Pedrosa.


  Fue hacia la mesa para apoderarse de los doscientos dólares pertenecientes a Joseph Walker. Comprobó el restante dinero allí depositado.


  Unos trescientos dólares más.


  Frank Leigh dirigió una fría mirada al cadáver.


  Tendrás un ataúd de lujo, Pedrosa...
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  rank Leigh abandonó el saloon.


  Tropezando con William Burke. El anciano, que parecía hipnotizado, vaciló hasta sujetarse en una de las columnas del porche.


  —Perdona, abuelo...


  William Burke sonrió forzadamente.


  —La culpa es mía, muchacho. Me quedé como un idiota. Sorprendido y admirado de tu rapidez. No daba un centavo por tu piel, cuando vi al mexicano apoderarse del «Derringer». Sin embargo... ¡Diablos!


  —Cuestión de suerte.


  —Tú eres Frank Leigh, ¿verdad? Aseguran que tu compañero Presnell es aún más rápido...


  —¿Y tú quién eres, abuelo? ¿El portavoz oficial de Carsten City? Llegaste al Clover vociferando nuestra visita a la ciudad, luego nos anunciaste a Joseph Walker; y ahora, de seguro correrás la voz de lo ocurrido en el Golden Spike. ¿Me equivoco?


  —Si te molesta, permaneceré con la boca cerrada.


  —Lo dudo. Conozco a los tipos como tú, abuelo. Ni muertos dejan de hablar. Me interesa conocer algunos detalles de Carsten City. ¿Aceptas un trago?


  —Rechazarlo va contra mis principios.


  —Entonces, entremos.


  El anciano retuvo a Leigh por el brazo derecho.


  —Ahí no, hijo.


  __¿Por qué? Parece un buen saloon.


  —El whisky es muy malo.


  Frank Leigh sonrió.


  Del bolsillo de su negra chaquetilla extrajo una bolsa de cuero, comenzando a liar un cigarrillo.


  Caminó bajo los porches, acompañado de William Burke.


  —¿Es ése el verdadero motivo?


  —Bueno... Soy amigo de Stella Grayson. La propietaria del otro saloon importante de Carsten City. El Golden Spike, dirigido por Cliff Daniels, es un nido de forajidos.


  —Apuesto a que Stella Grayson y Cliff Daniels se odian respetuosamente.


  —¿Odiarse? Stella es incapaz de odiar a nadie. Daniels le resulta indiferente. Cierto que existen pequeñas... diferencias; pero las solucionan los respectivos pistoleros a sueldo.


  —Muy honrados. Así no se manchan las manos de sangre.


  El anciano se percató de la fina ironía de Frank Leigh. Entornó los ojos para dirigirle una mirada de reproche.


  —Las tuyas aún gotean.


  —¿De veras? No es de extrañar. Hace años que las llevo teñidas de rojo. Es mi oficio.


  —Carnicero, ¿no?


  Frank Leigh rió divertido.


  —Muy ocurrente, abuelo. Curioso, y de lengua muy suelta. Me sorprende que hayas llegado a viejo.


  William Burke palideció.


  —No quise ofenderte, hijo.


  —Tranquilo. De haberme ofendido, ya estarías muerto.


  La palidez de Burke se tomó cadavérica. Fue incapaz de articular palabra alguna.


  Llegaron al saloon Clover.


  El anciano se hizo a un lado, permitiendo la entrada de Frank Leigh.


  Los grises ojos del pistolero fueron hacia la mesa ocupada anteriormente con Donald Presnell. Este ya no se encontraba en el local.


  Sólo el individuo del mostrador.


  El llamado Freddy.


  —¡Eh, Freddy! —vociferó William Burke, casi desde los batientes—. ¡Una botella del mejor whisky!


  Fueron hacia una de las mesas próximas a la entrada. Recién acomodados, nuevamente las hojas de madera se abrieron para dar paso a Stella Grayson. La muchacha posó instintivamente su mirada en la única mesa ocupada.


  William Burke agitó su mano derecha.


  ¡Hola, Stella!... ¡Acércate! ¡Quiero presentarte a Frank Leigh!


  Los ojos de Stella Grayson, negros como el azabache, casi resbalaron por Leigh. Con deliberada indiferencia y desprecio.


  No ocurrió así en la mirada de Frank Leigh. Intensa.


  Insultante...


  Se inició en el bello rostro de la joven y terminó en la punta del pulgar del pie izquierdo.


  —Es un gran honor —silabeó Stella, con sarcasmo.


  Sin esperar la posible respuesta de Leigh, la muchacha giró, altiva, para encaminarse hacia una puerta contigua al mostrador. Desapareció tras la hoja de madera. Sin volver la mirada.


  Frank Leigh sonrió burlón.


  —Una chica muy simpática.


  —En efecto, Frank. Hoy es uno de los días en que se encuentra de buen humor. Ya la irás conociendo mejor.


  —No parece una mujer peligrosa. No será gran rival para Cliff Daniels.


  —¿Eso crees? Hace muchos años, cuando los bisontes poblaban las praderas del Oeste, era muy difícil encontrar a una mujer en estas tierras. Mi amigo Henry y yo cazábamos bisontes, armados de potentes «Sharp». En 1848, cuando se descubrió oro en Valle del Sacramento, nos largamos a California. Sólo una cosa se cotizaba más que el preciado metal: ¡una mujer!


  —Oye, abuelo...


  —Déjame continuar, muchacho. Henry hizo un viaje a San Francisco. Y allí conoció a la muchacha más bonita y delicada del mundo. Dulce como una tarta de manzana. Frágil como la porcelana... Aconsejé a Henry que no se casara con ella. Era una mujer demasiado delicada para la vida en el campamento minero. Se casaron. Dorothy, así se llamaba ella, insistió en acompañarle a todas partes. Llegaron al campamento. Ordenó a Henry construir una nueva cabaña, le obligó a bañarse una vez al mes, le hizo trabajar de sol a sol, le prohibió el whisky...


  Frank Leigh amplió la burlona sonrisa de sus labios.


  —De acuerdo, abuelo. Stella Grayson es como la Dorothy de tu historia, ¿no?


  —Las que aparentan mansedumbre son las peores, hijo. Así logran engatusar a los incautos.


  —¿También Sarah Rush?


  William Burke arqueó las cejas. Entornó los ojos hasta casi ocultarlos por los caídos párpados.


  —¿Ya te han hablado de ella?


  —Muy superficialmente. La mencionó Joseph Walker.


  —¿Qué te dijo de ella?


  —Poca cosa. Parece que no se lleva muy bien con los buscadores de oro. Mi compañero Presnell y yo vamos a imponer la paz. Nos pagan para eso.


  —Feo oficio el tuyo, hijo.


  —No lo he elegido yo.


  Las arrugas se hicieron más profundas en el rostro de Burke.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Puedes informarme de lo que ocurre en la cuenca minera? —inquirió Frank Leigh, ignorando deliberadamente la pregunta del anciano.


  —Mi versión de los hechos tal vez no se ajuste del todo a la realidad. Sarah Rush es ambiciosa y cruel como sólo una mujer puede serlo. Llegó aquí hace un par de años. Es inteligente, astuta y peligrosa. Como una serpiente de cascabel. A su llegada comenzó a comprar varias pertenencias mineras. Aparentemente sin valor. Pagaba bien, y muchos buscadores, ya descorazonados, vendieron de buen grado. Toda la zona sur del Carsten Creek es propiedad de Sarah Rush. Y en toda esa tierra no se encuentra una insignificante pepita de oro.


  —¿Dónde está el negocio?


  William Burke soltó un salivazo a la escupidera de latón situada al pie del mostrador.


  La hizo vibrar.


  —Sarah Rush, asesorada por un fulano del Este, comenzó a extraer cobre en grandes cantidades. Eso, bien trabajado, produce beneficios. Igual que si se tratara de una mina de oro o plata.


  —Sarah ha demostrado ser más lista. ¿Qué tiene eso de malo?


  —También es desmesuradamente ambiciosa. No se conforma con la zona sur del Carsten Creek. Está atemorizando a todos los buscadores para obligarles a vender. Ya casi ha conseguido sus propósitos.


  —¿Hay oro en Carsten Creek?


  El anciano movió la cabeza de un lado a otro.


  —El último filón importante se agotó hace ya varios meses, pero los buscadores no pierden la esperanza. Siguen trabajando. Lo que consiguen no les compensa; sin embargo, la fe les mantiene firmes. Es algo difícil de explicar, Frank. Tú no puedes comprenderlo. Tampoco Sarah Rush. El buscador de oro es un hombre extraño. Solitario. Fiel a unos principios. Para él la mina es como una mujer. La ama..., aunque sólo reciba desprecios de ella.


  Es absurdo buscar donde no hay oro.


  —Eso lo decide el propio minero, hijo. Llegará un día en que abandone la pertenencia. Cuando pierda la esperanza. Nunca, por la fuerza. Marchará a otro lugar en busca de otro filón...


  ¿Sarah Rush les obliga a vender?


  —¿Obligarles? Algo más que eso, Frank. Recientemente murió Bill Forrets. Socio de Kart Roberts en una extensa pertenencia. Forrets cabalgaba hacia Carsten City para la semanal compra de provisiones. No llegó. Fue asaltado por unos forajidos que le acribillaron a balazos. Sin darle tiempo a defenderse.


  —¿Quién asegura que fueron pistoleros de Sarah


  No es necesario. Todos lo sabemos.


  Frank Leigh se incorporó de la silla.


  Terminó el vaso de whisky.


  —Donald Presnell y yo somos pacificadores. Tenemos fama de hacer bien las cosas. Cuando llegamos contratados a una ciudad, no nos dejamos influir por ningún bando. Investigamos. Buscamos pruebas... y el


  culpable es castigado. No actuaremos a ciegas contra Sarah Rush.


  —¿Me estás llamando mentiroso?


  —No, abuelo. Te estoy muy agradecido. He escuchado atentamente tu versión. Ahora quiero conocer la de ese Karl Roberts y la de la propia Sarah Rush. Después actuaremos en consecuencia.


  —Contra los buscadores de oro.


  —Contra los culpables.


  William Burke volvió a escupir, despectivo.


  —Soy enemigo de las apuestas, Frank. En primer lugar, porque pocas veces dispongo de dinero. Ahora tengo unos diez dólares. Todo mi capital. Los apuesto a que tu «Colt» entra al servicio de Sarah Rush. Aun a sabiendas de que es ella quien ocasiona la violencia en la cuenca minera.


  —Me conoces poco, abuelo.


  Las ensortijadas arrugas del rostro de William Burke se acentuaron para dibujar una enigmática mueca.


  —Cierto..., pero tampoco tú conoces a Sarah Rush.


   


  * * *


   


  Los últimos resplandores del sol, marcadamente rojizos, se filtraban por el ventanal.


  La oficina del sheriff era reducida.


  De escaso mobiliario. Una mesa escritorio, dos sillas, un armero, un camastro y el lavamanos, situado en uno de los rincones.


  Una puerta comunicaba con las celdas. La construcción, destinada a encarcelar peligrosos individuos, era sólida y resistente. Como todas las Marshal’s Office del Oeste.


  Donald Presnell estaba acomodado tras la mesa escritorio.


  Curioseando entre los amarillentos pasquines que se amontonaban desordenadamente en los cajones.


  —¡Eh, Frank!... Aquí tenemos un pasquín de Bob Lansing, ofreciendo quinientos dólares por su cabeza. ¿Recuerdas a Lansing? Le metí un balazo en las tripas hace un par de años. En Silver City. El último sheriff de Carsten City no era cuidadoso. Muchos de estos pasquines ya están caducados.


  Frank Leigh estaba tumbado en el camastro.


  Con las manos bajo la nuca, y un cigarrillo humeando en sus labios.


  No hizo ningún comentario.


  —¿Te ocurre algo, Frank?


  —No... Estaba pensando.


  —En Richard Moore.


  —Sí. Debería estar ya camino de Texas. Detenernos aquí fue un error.


  —No sueltan a Moore hasta dentro de seis meses. Así nos lo comunicó el alcaide de la prisión.


  —Puede que adelanten su libertad.


  —Tranquilo, Frank. Terminado nuestro trabajo en Carsten City, nos largaremos a Texas sin más demora. Resultará sencillo pacificar este villorrio. Ya todos están al corriente de nuestra llegada. La muerte de Pedrosa, y el entregar los doscientos dólares a Joseph Walker fueron una buena carta de presentación. Nos temen, Frank. En toda la tarde no se ha producido el menor incidente.


  —Aún es pronto para hablar, Donald. Esperemos a la noche. Los mineros se dejarán caer por los saloons, y será entonces cuando los forajidos y tahúres salgan de sus madrigueras.


  Donald Presnell se reclinó en la silla, colocando los pies sobre la mesa. Bostezó ruidosamente.


  —Sigo opinando que Carsten City es un lugar relativamente tranquilo. También yo he estado formulando preguntas. Los disturbios los ocasionan pistoleros de paso. No existe un cacique en Carsten City. Las fuerzas están niveladas.


  —¿No te han hablado de Sarah Rush?


  —Seguro. Parece una mujer muy popular en Carsten City. Sus disputas con los buscadores de oro no nos incumben.


  —¿Por qué no?


  —Nos contrataron para pacificar la ciudad. Lo que ocurra en la cuenca minera nos tiene sin cuidado.


  —Te equivocas, Donald. Parte de los cuatro mil dólares los han desembolsado los buscadores de oro. Trabajan en las proximidades de Carsten City. A menos de una milla. Algunos túneles llegan incluso hasta la ciudad.


  —Al igual que en las ciudades mineras de Nevada. —Sí, Donald. Carsten City se levantó por las minas de oro. Actualmente, los filones se agotaron, pero los buscadores continúan sus trabajos. El terreno ha resultado rico en cobre. Y Sarah Rush, sin duda con poderoso capital, lo está explotando con gran beneficio.


  —Y los buscadores de oro quieren arrojarla de la zona sur.


  Frank Leigh, que permanecía con la mirada fija en el techo, ladeó la cabeza, posando sus grises ojos en Presnell.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —John Collinson. El banquero de Carsten City. Asegura que los buscadores de oro hacen la vida imposible a Sarah Rush. Los trabajos de extracción del cobre ensucian las aguas del Carsten Creek, perjudicando a los buscadores. Ellos atacan continuamente a Sarah Rush.


  Frank Leigh sonrió.


  —Bien..., no conocía esa versión de los hechos. Mañana nos daremos un paseo por el Carsten Creek.


  Donald Presnell dirigió una mirada al ventanal.


  —Ya está oscureciendo... Pronto empezará nuestro trabajo.


  Leigh se incorporó del camastro.


  En el armero había depositado su «Winchester». Lo atrapó, comprobando la munición de la recámara.


  —Nuestro trabajo... A veces se me revuelve el estómago. Juro que siento deseos de vomitar. También me pregunto si no estaré equivocado. He recorrido un camino de odio, violencia y muerte. ¿Es el camino justo?


  —Oye, Frank...


  El estruendo de un disparo interrumpió a Donald Presnell.


  Los dos amigos intercambiaron una mirada.


  Frank Leigh y Donald Presnell se precipitaron hacia la puerta.


  Sí.


  El trabajo les reclamaba.


  Los dos pistoleros más famosos del Oeste iban a entrar en acción.


   



   


  CAPITULO 5
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  os cinco jinetes se adentraron en la circular plaza, espoleando salvajemente sus monturas. Levantando gran cantidad de polvo rojizo. Vociferando y profiriendo estridentes carcajadas.


  Detuvieron sus caballos frente al porche del Clover. Saltaron a tierra.


  Las cinco sillas de montar estaban adornadas por ensangrentadas cabelleras. Aquello delataba el repugnante oficio de los jinetes.


  Cazadores de cabelleras apaches.


  En Tucson se pagaban cien dólares por cada cabellera apache. De hombre, mujer o niño. Poco importaba (1).


  ------------


  (1) Todavía en 1880, las autoridades de Tucson pagaban una fuerte gratificación por una cabellera apache.


   


  Los cinco hombres volvieron a reír en desaforadas carcajadas.


  Uno de ellos lucía una fea cicatriz en su mejilla izquierda. Desde el ojo a la comisura de los labios. Al reír, la cicatriz adquiría un nauseabundo tono verdoso.


  —¡Hoy ha sido un gran día, muchachos! ¡Ocho cabelleras apaches! No las llevaremos a Tucson, sino al Koster Ranch. Los apaches liquidaron a la hija del viejo John Koster. El pobre hombre está como loco. Su odio hacia los apaches le hace pagar doscientos dólares por cada cuero cabelludo.


  Un tercer individuo, de ancha nariz y ojos saltones, comenzó a palmotear, entusiasmado.


  —Eso es mucho dinero, ¿verdad, Jagger? ¿Cuánto? Yo no estoy muy fuerte en números...


  —¡Ahora vamos a refrescar el gaznate! ¡Nos lo hemos ganado!


  Jagger, el fulano de la cicatriz, encabezó la marcha.


  Fue el primero en subir los escalones del porche del saloon.


  Apoyado en una de las columnas estaba el viejo William Burke. Había escuchado la conversación de los cinco individuos. También eran visibles las ensangrentadas cabelleras.


  Burke escupió, despectivo.


  Rozando la bota derecha de Jagger.


  —¡Maldito viejo!...


  —Lo ha hecho intencionadamente, Jagger —dijo Crawford—. ¡Estoy seguro!


  Los ojos de Jagger llamearon.


  Con cruel brillo.


  —¿Es cierto eso, viejo?


  William Burke se encogió de hombros. Continuaba apoyado en una de las columnas del porche.


  —Es posible.


  Comprendo. Estás cansado de vivir, ¿eh, viejo? Tranquilo. Yo te proporcionaré el descanso definitivo.


  Jagger iba a echar mano a su revólver. Un pesado «Colt» del 45, que pendía del cinturón canana.


  No llegó a desenfundar.


  Stella Grayson surgió del saloon, escoltada por dos individuos. Dos de los guardianes del Clover. Armados con rifles.


  —¿Qué ocurre?


  No consiento tiroteos bajo el porche de mi casa.


  Jagger mantenía su diestra sobre la culata del «Colt». No le afectó la dura voz de Stella. Quedó más impresionado por la belleza de la joven.


  —¡Infiernos!... ¿Quién eres tú, nena?


  —La propietaria del saloon.


  ¿De veras? ¡Magnífico! Llevo varios meses por el desierto, al acecho de apaches solitarios. Mucho tiempo sin ver a una mujer bonita... Tú y yo nos vamos a divertir, nena.


  Los dos hombres que escoltaban a Stella se adelantaron.


  Amartillando sus rifles.


  Jagger retrocedió, con atemorizado gesto. Alzó las manos.


  —¡Eh, tranquilos!... No somos amigos de la violencia. ¿Verdad, Crawford?


  Aquello pareció ser una señal para Crawford. Este, y el individuo de los ojos saltones, comprendieron la velada insinuación de Jagger. Estaban junto al abrevadero. Sin mediar palabra alguna, desenfundaron sus armas, vomitando fuego sobre los dos sorprendidos guardianes del Clover.


  Ninguno de los dos reaccionó.


  Cayeron sin vida ante los aterrados ojos de Stella.


  —¡Asesinos!... ¡Cobardes asesinos!...


  La furia de la muchacha hizo sonreír a Jagger.


  —Estás más bonita cuando te enfadas, nena... Eh, Crawford..., termina con el viejo. Un balazo bastará.


  Stella hizo ademán de penetrar en el saloon, pero Jagger alargó su mano derecha. Como una zarpa.


  En los ojos de Jagger se acentuó el brillo. Atenazó a la muchacha entre sus brazos. Rudamente.


  —Sí, nena... Ya ves...


  —¡Suéltame!


  Los cuatro compañeros de Jagger reían en sonoras carcajadas. Crawford se disponía a cumplir la orden. El cañón de su revólver ya apuntaba al pálido William Burke. Desde el interior del saloon y las casas cercanas, algunos curiosos contemplaban la escena.


  Prudentemente.


  Sin atreverse a intervenir.


  —¡Se acabó la diversión, amigos!


  La potente voz había sonado desde una de las esquinas del Clover.


  Jagger, soltó a la muchacha, girando con rapidez. También Crawford y los demás dirigieron sus miradas hacia el lugar de donde procedía la voz.


  Frank Leigh y Donald Presnell se hallaban ya bajo el porche del saloon.


  Sólo Leigh sostenía un rifle.


  —¡Maldita sea! —exclamo Jagger, furioso—. ¿Quiénes sois vosotros? ¿Mas entrometidos?


  La voz de Frank Leigh sonó fría


  Carente de inflexión.


  —Entra con Stella en el saloon, abuelo.


  Jagger parpadeó repetidamente. También sus compañeros.


  —¿Queréis desafiarnos?


  La pregunta de Crawford quedó sin respuesta.


  No era necesaria.


  Donald..., los tres que están junto al abrevadero son míos.


  De acuerdo, Frank.


  Jagger bizqueó. Tras unos instantes de profundo estupor, desvió la mirada hacia sus compañeros.


  —¡Eh, muchachos!... ¿Habéis oído eso?


  Son un par de fanfarrones —comentó Ojos saltones que, junto con Jagger, permanecía bajo el porche. Los tres restantes, al pie del abrevadero—. ¿Por qué no terminamos con ellos?


  Jagger rió como una hiena.


  —Seguro... Lo están pidiendo a gritos… ¡Vamos a complacerles!


  Los cinco individuos echaron mano a sus armas.


  Ninguno llegó a desenfundar por completo el revolver.


  Se vieron envueltos en una nube de pólvora. Iniciaron una macabra danza, impulsados por el ardiente plomo.


  Jagger y Ojos Saltones rebotaron contra las columnas del porche para luego caer pesadamente. Sus tres compañeros no fueron más afortunados. Dos de ellos recibieron el plomo en el pecho. Crawford, en la frente. El impacto le hizo caer hacia atrás. En el abrevadero.


  El agua se tiñó de rojo.


  Tal como habían acordado, Donald Presnell desenfundó velozmente, disparando sobre Jagger y Ojos Saltones.


  Y Frank Leigh, contra los tres del abrevadero.


  Su rifle vomitó fuego con mortífera puntería.


  La nube de pólvora se fue elevando al cielo. Perduró el acre hedor. Junto con un silencio sepulcral.


  Cinco cadáveres yacían en grotescas posturas.


  Sin contar a los dos guardianes del Clover.


  Stella y Burke no habían obedecido la orden de Frank Leigh. Habían presenciado la escena, junto a los batientes del local. Al igual que algunos de los clientes. Súbitamente, Stella ocultó el rostro entre sus manos, corriendo hacia la escalera que conducía al piso superior.


  William Burke salió al porche.


  Pálido.


  —Cielos..., todo fue por mi culpa...


  Frank Leigh estaba introduciendo nuevas balas en la recámara del rifle. Su «Winchester» era de igual calibre que el «Colt» que pendía del cinturón canana.


  —¿Por qué dices eso, abuelo?


  —Yo… yo… escupí en dirección a ese Jagger... Me irritó el ver esas cabelleras de mujeres y niños apaches. No podía imaginar las consecuencias de mi acto. Stella salió con dos de los guardianes a defenderme. Luego...


  Estos individuos eran carroña, abuelo —dijo Donald Presnell, con indiferencia—. Tenían que acabar así. Cuanto antes, mejor. Ya no harán más daño a nadie.


  Un hombre de patibulario rostro se había aproximado a los cadáveres. La seriedad de sus facciones era desmentida por el jubiloso brillo de sus ojos. Comenzó a registrar los bolsillos de los muertos.


  ¡Eh, tú!... ¿Qué diablos haces?


  La exclamación de Leigh hizo retroceder al individuo.


  Yo... yo soy Sidney..., el de la funeraria... Únicamente quería comprobar si tienen para el ataúd...


  —¿Y bien?


  Entre los cinco no llegan a los veinte dólares.


  Frank Leigh chasqueó la lengua.


  —Eso no me gusta. Todo hombre debe ser enterrado en un buen ataúd. Es más. Incluso tiene ese derecho. Quédate con los caballos, Sidney. Puedes venderlos. Te darán lo suficiente para cinco ataúdes de lujo.


  —Desde luego, señor... —los ojos de Sidney acentuaron el codicioso brillo. Fijos en las cabelleras apaches. Aquello representaba muchos dólares.


  Leigh pareció leer el pensamiento del individuo.


  —No se te ocurra comerciar con las cabelleras, Sidney. Quémalas.


  —¿Quemarlas?


  —Eso he dicho. Y si no obedeces, será tu cuero cabelludo el que adorne la cola de mi caballo. ¿De acuerdo?


  —Sí... sí, señor...


  Frank Leigh descendió los escalones del porche. Sus botas tejanas se hundieron en el polvo acumulado en la plaza.


  Donald Presnell fue tras él.


  —Con esos tipos hemos tenido suerte, Frank. No nos conocían. Se confiaron. Pero los pistoleros que frecuentan Carsten City sí estarán al corriente de nuestra presencia. Tomaran precauciones.


  —¿Eso te preocupa?


  —Oh, no... Soy tan loco como tú, Frank. Pronto las ratas harán su aparición. ¿Por dónde empezamos?


  Frank Leigh acarició su «Winchester».


  En sus grises ojos, un siniestro brillo.


  —Vamos a hacer una limpieza en todo Carsten City.
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  n efecto.


  La presencia de Frank Leigh y Donald Presnell ya era del dominio público. También la sangrienta puesta en escena. Seis muertos. Uno de ellos, el temido mexicano Diego Pedrosa.


  Aquello enfrió un poco los ánimos.


  Muchos pistoleros y tahúres, que acudían todas las noches a los saloons de Carsten City, volvieron grupas sin atreverse a entrar en la ciudad.


  La fama de Leigh y Presnell no era simple leyenda.


  Estaban considerados como los más rápidos del Oeste.


  Enfrentarse con ellos cara a cara era suicida.


  La noche había resultado tranquila. Las celdas de la oficina del sheriff se vieron poco concurridas. Un tahúr y dos pistoleros. Prefirieron entregar sus armas a enfrentase a los dos pacificadores.


  Cuatro forajidos más, a requerimiento de Leigh y Presnell, abandonaron Carsten City.


  La noche, que se suponía sangrienta, resultó en calma.


  Frank Leigh y Donald Presnell cenaron en el hotel de Charles Diffring. Tras efectuar una última inspección por la ciudad, encaminaron sus pasos hacia el Clover. La clientela del local no era numerosa. Tan sólo algunos buscadores de oro.


  —Creo que estabas en lo cierto, Donald. Carsten es una ciudad tranquila... y sumamente aburrida. El ambiente de este saloon es deprimente.


  Se habían acomodado ante una de las mesas.


  Presnell sonrió.


  —Estaba más animado el Golden Spike. Aquí falla la decoración. Los cuadros son infantiles. Cliff Daniels es más astuto. Chicas opulentas, muy ligeras de ropa. Eso es lo que agrada a la vista.


  —Un saloon dirigido por una mujer es negocio ruinoso.


  Donal Presnell se acarició el fino bigote, sin abandonar la sonrisa de los labios.


  —¿Olvidas a Terremoto Sally? ¿Y Belle Kitty...? Sus saloons eran los más prósperos de Nevada.


  —Ninguna de ellas se puede comparar con Stella Grayson.


  —¿Cómo debo tomar ese comentario, Frank? ¿A favor o en contra de Stella?


  Leigh mordisqueó el aromático veguero, conseguido en el hotel. Exhaló una bocanada de azulado humo. —Stella Grayson me tiene sin cuidado.


  —Cierto... Lo había olvidado... Las mujeres nada significan en la vida de Frank Leigh. —Presnell, apenas pronunciadas aquellas palabras, se mordió instintivamente el labio inferior—. Perdona, Frank... No quise...


  La llegada de William Burke interrumpió la conversación entre los dos pistoleros.


  El anciano se acomodó en una de las sillas, resoplando como un búfalo herido. Se agenció uno de los vasos, a la vez que atrapaba la botella de whisky.


  —¿Llego a tiempo?


  —¿De qué? —preguntó Leigh, con indiferencia.


  Me han dicho que Stella va a cantar...


  —¿Tiene eso algo de particular?


  —¡Diablos! ¡Ya lo creo! Stella pisa el escenario en contadas ocasiones. Que yo recuerde, sólo la vi un par de veces. La primera de ellas el mismo día en que asesinaron a su padre. Stella se hizo cargo del saloon. Aquella misma noche, dominando su dolor, cantó como los mismos ángeles.


  ¿Y va a cantar ahora? ¿A estas horas? —comentó Presnell—. ¿Por qué no lo ha hecho cuando mayor era la concurrencia?


  —Stella sólo canta para los amigos. Para los viejos buscadores de oro.


  —¿Por qué precisamente hoy?


  William Burke se encogió de hombros;


  —Lo ignoro... Freddy me lo advirtió... Por nada del mundo me perdería la actuación de Stella.


  Tal vez lo haga en nuestro honor, ¿verdad, Frank?


  —Lo dudo, Donald. No le resultamos simpáticos. Somos pistoleros. Basura. Indignos de la amistad de la honorable Stella Grayson, propietaria de un saloon.


  El anciano, que ya se había ventilado un vaso de whisky, se incorporó de la silla, visiblemente alterado.


  —No me gusta ese tono de voz, hijo... Estás juzgando muy a la ligera. Stella es una muchacha decente. De nada tiene que avergonzarse.


  —¿De veras?


  —¡Sí, maldita sea! Llegó con sus padres cuando Arizona era un infierno. Su madre murió, reventada de trabajar como una bestia. Su padre se dedicó entonces a buscar oro. No tuvo suerte. Construyo el Clover. El negocio iba bien hasta que un borracho le disparo por la espalda. Stella se hizo cargo del local. ¿Podía hacer otra cosa? Trabajó de firme. Respetada por todos los habitantes de Carsten City. Tú no puedes comprenderlo Frank. Tienes la mente sucia. ¡Emponzoñada!


  —Toma un trago para los nervios, abuelo.


  —¡Al diablo contigo, Frank Leigh! Lamento que mi pulso sea ya tan débil. ¡De buen grado te llenaba la cabeza de plomo!


  William Burke, cuyo respirar era cada vez más agitado, se alejó hacia el mostrador.


  Presnell sonrió divertido.


  —Tienes el carácter un poco avinagrado, Frank. ¿Qué diablos te ha hecho la chica?


  —Se considera muy superior a nosotros.


  —Tal vez lo sea. El que sea propietaria de un saloon nada significa. Tú mismo lo has dicho antes. No se puede comparar a Terremoto Sally o Belle Kitty.


  Ellas no ocultan su condición.


  —¿Lo hace Stella Grayson? Parece una buena chica, Frank. Lo triste es que nosotros estamos acostumbrados a tratar con mujerzuelas. ¿Por qué no encontrar una flor en el desierto?


  —Muy romántico.


  Donald Presnell dirigió ahora una inquisitiva mirada a su compañero.


  —Es extraño… Jamás te importó la opinión de los demás. Somos pistoleros. Alquilamos nuestro revólver Contra forajidos o defendiendo una causa justa. Muchos nos consideran asesinos a sueldo. Nuestra popularidad hace que nos acusen de fechorías que no hemos cometido. Jamás te importó. Y ahora te irrita el desprecio de una muchacha. De no conocerte bien, pensaría que te has enamorado de ella.


  Cuando Frank Leigh se disponía a replicar, airado, se encendieron los multicolores quinqués que bordeaban el escenario. Los clientes, que habían acomodado ante las mesas más cercanas al tablado comenzaron a aplaudir.


  Stella apareció en el escenario.


  Luciendo un traje rojo con lentejuelas. De generoso escote. Los torneados hombros quedaban al descubierto. Las piernas, enfundadas en medias de negra malla.


  La muchacha sonrió dulcemente.


  Agradeciendo los aplausos.


  Empezó a cantar.


  My old Kentucky home (2).


  ------------


  (2) Popular canción de Stephen Foster compuesta en 1853.


   


  Una canción muy popular en el Este, y que se había extendido por todos los estados de la Unión. La letra, plagada de suaves añoranzas, adquirió mayor emoción en labios de Stella.


  En su dulce y cálida voz.


   


  Brilla el sol alegremente


  sobre mi vieja casa de Kentucky...


   


  Frank Leigh, que deliberadamente había inclinado la cabeza, fingiendo indiferencia, no pudo evitar el alzar la mirada y posar sus grises ojos en la muchacha. Impresionado por aquella voz.


  El viejo Burke estaba en lo cierto.


  Cantaba como los mismísimos ángeles.


  Un individuo de largas patillas la acompañaba al piano. En el saloon un respetuoso silencio. De profunda admiración.


  Sólo la cautivadora voz de Stella.


  Llenándolo todo.


   


  ...pronto los malos tiempos llamarán a tu puerta y entonces te diré:


  adiós mi vieja y linda casa de Kentucky.


   


  De nuevo, atronadores aplausos premiaron a Stella. La joven realizó una breve inclinación de cabeza. Sus gordezuelos labios ya no sonreían. En sus oscuros ojos se había acentuado la sempiterna tristeza. Concluidos los aplausos, dejó oír su voz:


  —Gracias..., gracias, amigos... Os preguntaréis el motivo de haber cantado esta noche. Pocas veces lo hago. Pero hoy es una despedida. Sí, amigos... Me voy de Carsten City. Me marcho de Arizona. Llegué aquí con mis padres. Nos acompañaban varias familias de colonos. Todos procedíamos de Kentucky. Habíamos dejado atrás aquella maravillosa tierra, ofuscados por la fiebre del oro. Al igual que muchos de vosotros. De todos aquellos amigos de Kentucky no queda ninguno con vida. No encontraron oro, sino plomo. Arizona es una tierra salvaje. Violencia y muerte imperan por doquier.


  Stella hizo una breve pausa.


  Sus ojos se nublaron, pero ninguna lágrima surcó sus mejillas. Prosiguió hablando con emocionada voz no carente de firmeza:


  —Durante años he soportado esta violencia. Hoy, ante mis ojos, he presenciado la muerte de siete hombres. Violencia, sangre, muerte... Soy incapaz de seguir aquí. Reconozco mi debilidad, en una tierra donde reina la ley del más fuerte. Mañana, el Clover no abrirá sus puertas. Lo venderé al mejor postor. Ahora podéis beber a cuenta de la casa. Hasta vaciar las existencias. De Carsten City no sólo recordaré su brutal violencia.


  Aquí queda enterrado mi padre, y dejo algunos buenos amigos. Gracias a todos.


  Stella se retiró del escenario.


  En el saloon siguió reinando el silencio.


  Por espacio de largos minutos.


  Algunos parroquianos se fueron aproximando lentamente al mostrador. Instantes más tarde, vociferaban, en demanda de botellas de whisky.


  El viejo Burke había sido desplazado a empujones.


  La reaparición de Stella entre las mesas pasó desapercibida. Todos los clientes se apretujaban sobre el mostrador.


  Donald Presnell se incorporó.


  En sus labios, una cínica sonrisa.


  —Magnífico discurso, Stella... ¿Aceptas el tomar una copa con nosotros o temes mancharte?


  Los ojos de la muchacha estaban fijos en Frank Leigh. Este ignoraba deliberadamente la presencia de Stella.


  —¿Seguro que no molesto?


  —Por supuesto que no, Stella. Mi amigo Frank es poco comunicativo, pero no te preocupes. Estando conmigo, no se atreverá a morderte.


  La joven esbozó una sonrisa.


  Se disponía a sentarse, cuando su mirada se desvió hacia los batientes del saloon, presenciando la entrada de un individuo.


  Stella se estremeció.


  Dominada por un negro presentimiento.


  El individuo que penetró en el local era joven. Casi un muchacho. No más de los veintidós años de edad, lucía un chaleco de seda sobre camisa de dril. Los pantalones, embutidos en botas de altas cañas. Del cinturón canana pendía un bien cuidado «Colt», con varias muescas. La funda, sujeta a la pierna por una cinta de cuero. Sus manos ocultas por negros guantes.


  El recién llegado sonrió.


  Avanzo hacia la mesa ocupada por Leigh y Presnell.


  Se detuvo a poca distancia.


  Entreabrió las piernas colocando los pulgares sobre la hebilla del cinturón.


  —¿Sois vosotros Donald Presnell y Frank Leigh? Leigh ni tan siquiera se dignó a mirarle.


  —En efecto, amigo —sonrió Presnell, que permanecía de pie junto a Stella—. ¿Qué se te ofrece?


  —Mi nombre es Johnny Logan.


  El muchacho hizo una pausa.


  Esperando algún comentario.


  —¿Y bien?


  La indiferencia de Donald Presnell pareció irritar al individuo.


  —Puede que mi nombre no resulte tan popular como el vuestro, pero pronto lo será. Me informaron de vuestra presencia en Carsten City. Os he estado buscando por todo Arizona.


  ¿De veras? ¿Acaso te debemos dinero?


  —Es otro tipo de deuda —dijo el llamado Johnny Logan, con deliberada lentitud. Sopesando sus palabras—. Os habéis apoderado de un título, que no os corresponde. Yo soy el pistolero más rápido de Atizona.


  Donald Presnell no se inmuto.


  La sonrisa continuó en sus labios.


  Aún más burlona.


  —De acuerdo, amigo. Eres el tipo más rápido. Mas que nosotros dos juntos. ¿Satisfecho?


  La mano derecha de Johnny Logan abandono la hebilla del cinturón para oscilar frente a la culata de «Colt».


  En ademán muy significativo.


  —No es suficiente para mí. Debo demostrarlo. Y la única manera es matando a Donald Presnell y Frank Leigh.


   


  * * *


   


  Frank Leigh, que mantenía la mirada fija en la nívea ceniza del cigarro, desvió los ojos, contemplando por primera vez al individuo.


  Una mirada fría.


  Indiferente.


  Donald Presnell chasqueó la lengua.


  —Oye, Johnny... No es necesario llegar a ese extremo. Reconocemos que eres el más rápido. Delante de testigos. Puedes largarte a tu pueblo y pregonarlo ante las muchachas de tu edad.


  Johnny Logan enrojeció.


  Sus dedos se engarfiaron muy cerca del revolver.


  —Te estás burlando de mí. Igual hizo Nigger Sammy.


  Fue en Tombstone. Fanfarroneaba de ser el más rápido con el «Colt». Le metí un balazo entre los ojos. Otra muesca en la culata de mi revólver.


  La sonrisa se borró del rostro de Presnell.


  —¿Es cierto eso?


  —Dentro de poco se lo podrás preguntar a Sammy en el infierno. ¿Eres tú Donald Presnell?


  —Sí.


  Logan se adelantó unos pasos.


  Sonrió con suficiencia.


  —Tanto mejor. Empezaré por ti, Donald. Dicen que eres más rápido que tu compañero Leigh. ¿Estás preparado?


  Por supuesto, Johnny... Siempre lo estoy


  En el saloon, nuevamente flotaba un sepulcral silencio.


  Todos pendientes de la escena.


  Frank Leigh arrojó el cigarro.


  Se incorporó de la silla con cansinos ademanes.


  —Déjame a mí, Donald.


  —¿No le has oído, Frank? Quiere empezar conmigo.


  Johnny Logan volvió a reír, muy seguro.


  Tranquilo, Leigh. Luego te tocará el turno.


  —Déjame a mí, Donald —repitió Frank Leigh, colocándose frente al individuo.


  Donald Presnell terminó por encogerse de hombros se hizo a un lado.


  —¡Por favor!... ¡No más muertes! —exclamó Stella, con la palidez bañando sus bellas facciones-, ¡Ya basta de violencia!


  William Burke apartó de allí a la muchacha.


  Hacia uno de los rincones del saloon, donde esquivar alguna posible bala perdida.


  Logan se despojó de los guantes.


  —Poco importa que seas tú el primero en morir, Leigh. No estarás solo en el infierno. Tu amigo Presnell te seguirá de inmediato.


  —Hablas demasiado.


  —Tienes razón. ¡Ahora hablará mi revolver;


  Logan desenfundó velozmente su «Colt».


  Fue rápido.


  Endiabladamente rápido. .


  Cuando se disponía a apretar el gatillo, sintió el revólver brincar en su mano. Un brutal impacto le obligó a abrir los dedos, dejando caer el arma al suelo.


  Frank Leigh le había aventajado.


  Desenfundó, en movimiento apenas perceptible. Como si el «Colt» brotara mágicamente de su mano. El negro cañón, aún humeante, apuntó a Johnny Logan.


  —Bien, Johnny... ¿Dónde quieres la bala? ¿Entre los ojos?


  La palidez de Logan era cadavérica.


  Su asombro, casi mayor que el miedo.


  Con incrédulos ojos, contemplaba a Frank Leigh. Este desvió la mirada hacia su compañero Presnell


  —Voy a darle una segunda oportunidad, Donald.


  Deja tu revólver sobre la mesa. Nuestro amigo Johnny lo recogerá.


  Presnell obedeció.


  Su «Colt» quedó sobre la mesa.


  Johnny Logan permanecía inmóvil.


  —¿Qué te ocurre, Johnny? —preguntó Leigh con dura voz—. ¿No quieres demostrar tu rapidez? Adelante... Toma ese revólver. Sin miedo, muchacho.


  —Yo... yo no...


  —¡Obedece o te mato!


  Johnny Logan avanzó hacia la mesa.


  Tendió su mano derecha, rozando el «Colt»


  No llegó a apoderarse de él.


  Frank Leigh se había aproximado en dos zancadas descargando la culata de su revólver sobre la mano del individuo.


  Un alarido de dolor escapó de la garganta de Logan.


  Frank Leigh enfundo su «Colt».


  Acto seguido, atrapó a Logan por su elegante chaco de seda. Le abofeteó el rostro una y otra vez.


  —¡Escucha con atención, maldito estúpido! Hoy has vuelto a nacer, ¿comprendes? Estoy asqueado de los individuos como tú. ¡De todos los que buscan la fama a golpes de gatillo! Eres un chiquillo y eso te ha salvado. Tardarás meses en curar esa mano. Tiempo suficiente para recapacitar. Espero que cambies de conducta. ¿De acuerdo?


  Leigh le soltó un último trallazo.


  Johnny Logan cayó al suelo. Gateó hasta los batientes del saloon.


  Frank Leigh le impulsó fuera de violento puntapié


  Retorno a la mesa, con indiferencia. Como si nada hubiera ocurrido. Vació su vaso de whisky


  Stella seguía pálida.


  —Le has propinado una brutal paliza..., destrozado su mano... Era tan sólo un muchacho que...


  Frank Leigh se pasó el dorso de la mano por los labios.


  Sin responder a los reproches de Stella.


  Giró sobre sus talones, abandonando el saloon.


  —Canalla... —silabeó Stella, con marcado desprecio.


  Donald Presnell, que había vuelto a acomodarse junto a la mesa, chasqueó la lengua, acentuando el brillo burlón de sus ojos.


  —Te equivocas, Stella. Le salvó la vida.


  —No era necesario golpearle así.


  —El chico merecía una buena lección. Dudo que Frank le haya convencido. Yo, desde luego, hubiera cortado el mal de raíz.


  —¿Qué quieres decir?


  Donald Presnell sonrió con cinismo.


  —¿Aún no lo comprendes, Stella? ¿Por qué crees que Frank quiso ocupar mi lugar? Deseaba salvar al muchacho. Frank conoce mi modo de obrar. Yo no hubiera dudado en vaciar el cargador en la cabeza de ese estúpido.
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  illiam Burke resopló, sudoroso. Se despojó del sombrero para mesar sus canosos cabellos.


  ¡Maldita sea!... ¿Sabes cuánto has perdido esta noche, Stella? ¡Casi te han dejado sin existencias! ¿Por qué diablos tenías que regalar las bebidas? El buitre de Stewart se largó con cuatro botellas de whisky escoces. También vi cómo Stanley se agenciaba varias botellas de tequila...


  No me importa. Mi decisión es firme. Voy a vender el Clover.


  El saloon había cerrado sus puertas.


  En el interior, tan sólo Stella, Burke y Presnell.


  —El abuelo tiene razón —comentó Donald Presnell, consultando una hoja de papel—. De no ser tan generosa, hubiera salido un balance más favorable. Hemos contabilizado ocho cajas de whisky, cuatro de brandy, dos de champaña, un barril de ron... El valor del Clover sería más elevado, contando con mayores existencias.


  —No me importa —volvió a repetir Stella—. Estoy segura de venderlo a buen precio.


  —¿Ya tienes comprador?


  —Supongo que Cliff Daniels me hará una oferta. Yo era la única en hacerle competencia. Adquiriendo el Clover, nadie le hará sombra.


  Presnell tendió el papel a la muchacha.


  —Bien... Espero que no te arrepientas. Ahí tienes una detallada relación de todas las existencias.


  —Gracias, Donald. Has sido muy amable al quedarte a ayudarnos. ¿Por qué lo has hecho?


  Presnell se encogió de hombros.


  —La noche aún era joven. De retirarme a dormir, de seguro hubiera discutido con Frank. Mi intención era liquidar a ese Logan, y él se interpuso.


  —No hablas en serio.


  Donald Presnell entornó los ojos.


  Eclipsando el brillo burlón.


  —¿Por qué iba a mentir? No, Stella. Hablo en serio. Johnny Logan sigue con vida gracias a Frank. Yo le hubiera liquidado, sin contemplaciones. Cuando un hombre pide a gritos la muerte, procuro complacerle.


  —Tú y Frank tenéis un feo oficio.


  —Nadie elige su destino.


  —¿Quién os obliga?


  Donald Presnell tenía al alcance de su mano una botella de auténtico brandy francés. La atrapó con lentos ademanes, llenando el pequeño vaso. Quedó con la mirada fija en el líquido.


  Guardó unos segundos de silencio.


  Al empezar a hablar, su voz sonó nostálgica:


  —Mi padre era un rico ranchero tejano. Su hacienda era la más poderosa del Pecos. Miles de cabezas de ganado deambulaban por extensos prados. El padre de Frank era el capataz del rancho. Nos criamos juntos. Cuando yo heredé el rancho, Frank pasó a ser mi capataz; pero por poco tiempo. Abraham Lincoln había subido al poder, y Texas pronto siguió el ejemplo de Carolina del Sur, Georgia, Mississippi y demás Estados separatistas. La guerra civil estaba próxima a estallar.


  —Texas no sufrió mucho daño —comentó William Burke, que se había sentado a la mesa—. La derrota no le afectó.


  _ ¿Eso crees, abuelo? Frank fue de los primeros en alistarse. Yo le imité. Combatimos juntos. Codo con codo. Cuatro años de infernal guerra... para luego regresar derrotados. Demoramos nuestra vuelta, y de eso se aprovecharon los carpetbaggers (3). De la todopoderosa hacienda de mi padre tan sólo quedaban ruinas y unos famélicos longhorns.


  ------------


  (3) Nordistas que cometieron toda clase de abusos en los derrotados estados de la Confederación.


   


  —Pero las tierras te pertenecían, ¿no?


  —Cierto, Stella, pero había que empezar de la nada. Yo estaba solo. Fui demasiado cobarde.


  —Contabas con la ayuda de Frank.


  —Frank, terminada la guerra civil, contrajo matrimonio con Elaine Curtís. Propietaria del Curtis Ranch. Una hacienda colindante con la mía.


  Stella agrandó sus negros ojos.


  Se esforzó en disimular su sorpresa, permitiendo que Presnell prosiguiera su narración.


  —Lea vendí mis propiedades y me establecí en Lockin City. La felicidad de Frank Leigh duró muy poco. Ocho meses después de la boda, Elaine era asesinada por Richard Moore. Un tahúr muy conocido en Texas. Un pistolero que se las daba de caballero del Sur. Estranguló a Elaine. En su propio rancho. Frank se encontraba ausente en aquel momento. Conducía una remesa de ganado a Abilene.


  —¡Diablos! —exclamó Burke instintivamente—. Supongo que el tal Moore pasó a mejor vida tras el regreso de Frank.


  —No. Richard Moore fue detenido. Acusado del robo al Banco de Lockin City. Le condenaron a cinco años de prisión. Cuando Frank regresó, ya Richard Moore se hallaba en una maloliente celda de la prisión de Cruces.


  El estupor aún seguía reflejado en las bellas facciones de Stella.


  —No comprendo... Si Richard Moore mató a una mujer...,


  —No pudo demostrarse eso, Stella. Solo le acusaron del robo al Banco de Lockin City. Ninguna prueba de que asesinara a Elaine.


  —¿Sólo sospechas?


  Donald Presnell rió en carcajada carente de alegría. —¿Sospechas? Varios vaqueros vieron a Richard Moore abandonar el rancho poco antes de que se descubriera el cadáver de Elaine. También, en el dedo índice de Moore se vio una sortija perteneciente a Elaine.


  —¿No fue suficiente para acusarle del crimen? —inquirió Burke, perplejo.


  —No, abuelo. Richard Moore juró haber comprado la sortija a un vagabundo. Lo cierto es que el jurado no encontró, pruebas convincentes para enviarle a la horca. Quedó libre de la acusación de asesinato. Robo al Banco de Lockin City y cinco años de prisión.


  —¿Y eso fue lo que impulsó a Frank Leigh a convertirse en un profesional del «Colt»?


  Presnell bebió el brandy a pequeños sorbos. Cabeceó levemente.


  Stella. Frank quedó como loco. Juró acabar con Richard Moore, aunque tuviera que esperarle una eternidad. Por aquel entonces, Ralph Markle, un bandido tejano, asesinó a todos los miembros de una familia de rancheros. Frank se dedicó a darle caza. Yo le ayudé. Luego liquidamos a los hermanos Mac Callum, exterminamos la banda de Dos Dedos Pat... Los nombres de Frank Leigh y Donald Presnell comenzaron a ser populares. Nos largamos a Kansas, Colorado, Nevada..., y ahora en Arizona. Ya de regreso a Texas. Casi cinco años de ausencia de nuestra tierra, combatiendo sin piedad contra forajidos, asesinos, pistoleros...


  William Burke entornó los ojos.


  —¿Cinco años? ¿Eso significa...?


  Correcto, abuelo. Dentro de unos meses, Richard Moore será puesto en libertad. Y Frank Leigh estará en Texas. Esperándole a la puerta de la prisión. Allí acabará con él.


  —Cinco años almacenando odio..., cinco años de violencia, sangre, muerte...


  —Nos juzgas mal, Stella. Jamás hemos apoyado una causa injusta. Los hombres que han caído bajo nuestro plomo eran individuos de la peor especie, Asesinos sin escrúpulos.


  —Hubiera sido noble, de estar impulsados por un deseo de justicia, pero sólo el odio guía a Frank Leigh. Odio y venganza contra todos los forajidos del Oeste. En ellos ve a ese Richard Moore.


  —Es posible.


  —¿Y tú, Donald?


  Presnell desvió la mirada hacia el anciano.


  —¿Yo?


  —Sí... Frank se cegó por el asesinato de su mujer. Ello le impulsó a combatir sin descanso a los forajidos, pero... ¿y tú? ¿Por qué le has imitado? ¿Por qué le sigues?


  —Frank es mi amigo.


  —¿Sólo por eso?


  Presnell sonrió.


  Vació el vaso de brandy.


  —Eres inteligente, abuelo... No..., no fue sólo por eso. Yo también amaba a Elaine. También yo sentí el odio y los deseos de venganza afincarse en mi corazón.


  —¿Lo sabe Frank? —preguntó Stella, con voz apenas audible—. ¿Conoce él tus motivos?


  —Creo que sí. Yo también pretendía a Elaine. Cuando eligió a Frank, me retire. Sin rencor. Mi amistad por Frank estaba por encima de todo. No se rompería por una mujer. Es mi amigo. Por ello no permitiré que regrese ahora a Texas. Sería su perdición.


  El anciano movió la cabeza de un lado a otro.


  Dudo que puedas convencerle, Donald. De seguro que Frank a contado uno a uno los días durante estos cinco años. Esperando el momento. Saboreando de antemano el placer de la venganza. Se enfrentará a ese Richard Moore.


  —No abuelo. Debo impedirlo —murmuro Presnell, con extraño brillo en sus ojos—. Frank Leigh no regresará a Texas.
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  os hombres trabajaban como bestias.


  Bajo un sol de fuego.


  El terreno estaba delimitado por grandes estacas. En cada una de esas pertenencias mineras, los buscadores se afanaban por conseguir el preciado metal.


  Día tras día.


  Sin descanso.


  Un rudo trabajo, pocas veces coronado por el éxito. Muchas pertenencias ya habían sido abandonadas. Principalmente, en la zona sur del Carsten Creek. Allí eran contados los buscadores.


  Frank Leigh y Donald Presnell cabalgaban, recorriendo la cuenca minera.


  El caballo de Leigh era un brioso cuatralbo de plateadas crines. En la repujada silla de montar asomaba la culata de un «Winchester».


  —No parece abundar el oro, Frank. Al menos, en esta parte. Está desierta. Todas las pertenencias, abandonadas.


  —No todas...


  Donald Presnell entornó los ojos. Molesto por los fuertes rayos del sol. Comprendió la observación de su compañero.


  A unas trescientas yardas se divisaba un individuo.


  —Ese fulano debe ser Karl Roberts. Dicen que es el único en resistirse a Sarah Rush.


  Leigh no formuló ningún comentario.


  Sus grises ojos estudiaban al individuo.


  Estaba trabajando en un hoyo. La tierra se iba depositando en recipientes repletos de agua. Los minerales caían al fondo. También se veía un saetín, por donde discurría el agua.


  El hombre sostenía entre sus manos la pala de lavar.


  Al descubrir la proximidad de los dos jinetes, la sustituyó por un rifle de repetición.


  Frank Leigh llevó el dedo índice al ala de su sombrero.


  —Buenos días, amigo... ¿Es usted Karl Roberts?


  El corpulento minero asintió:


  —Sí, yo soy. ¿Qué buscan aquí?


  —Mi nombre es Frank Leigh. Este es mi compañero Presnell.


  La expresión cambió en el rostro de Roberts. Bajó el cañón del rifle, mientras esbozaba una sonrisa.


  —Perdonen el recibimiento. Los pistoleros de Sarah Rush me visitan con frecuencia para destrozar el saetín o pisotear la pertenencia. Procuro estar siempre alerta.


  Leigh y Presnell desmontaron.


  —¿Le resulta productivo arriesgar el pellejo? —preguntó Donald Presnell, trazando una semicircular mirada por el campamento.


  —¿Quiere decir si consigo mucho oro? No, Presnell. Al principio, sí. Ahora el Carsten Creek está agotado. Abunda el cobre y las minas de «oro de gato» (4). Ya sólo quedamos algunos buscadores y yo. Muy pocos.


  ----------


  (4) Pirita.


   


  —¿Por qué no se larga?


  —Lo hubiera hecho. Mi socio Bill Forrets y yo lo habíamos decidido. Reunimos todo el oro y polvo conseguido. Bill fue en busca del cambista de Carsten City. No llegó a la ciudad. Los pistoleros de Sarah Rush acabaron con él. Ahora, Sarah quiere comprar la pertenencia. Soy el único obstáculo para que sus sucios mineros extiendan los trabajos de extracción de cobre por esta zona.


  —¿Por qué no vende?


  —Ya le he dicho que pensaba hacerlo, Leigh; pero, con la muerte de Bill, todo cambió. Seguiré aquí. Durante todo el mes, tan sólo he conseguido un puñado de polvo de oro. No obstante, continuaré aquí.


  —Cavando su propia fosa.


  Karl Roberts sonrió.


  —No me importa. Sé que Sarah Rush ordenará mi muerte. Puede que termine siendo la propietaria de todo el Carsten Creek, pero también acabará pagando sus crímenes. Algún día la ley llegará a esta tierra.


  —Ya ha llegado, Roberts —afirmó Frank Leigh, con dura voz.


  —¿Ustedes? Voy a serle sincero, Leigh. Desembolsé mil dólares para que fueran contratados. Lo hice en homenaje a Bill Forrest. Sé que, a Joseph Walker, al alcalde, a Diffring..., a la mayoría, les interesa que Carsten City siga convertida en refugio de forajidos. Quieren orden dentro de la ciudad. Lo que ocurra en el Carsten Creek les importa muy poco. Únicamente desean ver controlados a los pistoleros y tahúres que frecuentan la ciudad.


  —Ya hablé de eso con Walker, Roberts. Si él hubiera pagado íntegros los cuatro mil dólares, no habríamos aceptado el trabajo. Vamos a defender los intereses de todos. De la mayoría.


  —La mayoría quiere una ciudad limpia, Leigh. Libre de forajidos y asesinos. Somos pocos los mineros que quedamos en el Carsten Creek. Muchos se han doblegado a las exigencias de Sarah Rush. Aceptaron préstamos del banquero Collinson. Este, fiel esbirro de Sarah Rush, les acosó sin piedad. Para poder pagar, tuvieron que vender sus pertenencias a Sarah. Los que se resistieron pagaron con la vida.


  Frank Leigh montó en su caballo.


  —Tendrá noticias nuestras, Roberts.


  Presnell imitó a su compañero. Presionó los ijares de su montura hasta situarse junto a Leigh.


  —Ese Roberts miente como un condenado, Frank.


  —¿Por qué dices eso?


  —Según el banquero Collinson, es Karl Roberts quien dirige a los buscadores contra los hombres de Sarah Rush. Les ataca por ensuciar las aguas del Carsten Creek durante la extracción del cobre. Roberts se opone a vender para obtener así un mayor beneficio, obligando a Sarah Rush a valorar su pertenencia en una cantidad desorbitada.


  —Puede que no sea ése el motivo.


  —¿Lealtad a su difunto socio? Eso es absurdo, Frank. Karl Roberts sigue trabajando pese a obtener una miserable cantidad de polvo de oro. ¿Por qué? Es consciente de que Sarah Rush necesita su pertenencia para extender las minas de cobre. Necesita todo el Carsten Creek.


  —Vamos a conocer la versión de Sarah Rush. Y entonces obraremos en consecuencia.


  Dejaron atrás el campamento de Roberts.


  El terreno era árido y montañoso. El implacable sol de Arizona derramaba toda su virulencia.


  No habían recorrido media milla, cuando descubrieron las primeras minas de cobre. Túneles en las montañas, cargamentos de madera, raíles...


  Una veintena de hombres deambulaban por el exterior de las minas.


  Indiferentes a la llegada de los dos jinetes.


  —¿No te resulta un poco extraño, Donald?


  —¿El qué?


  —Somos dos desconocidos. Y nadie nos cierra el paso. No hay vigías. De estar acostumbrados a los ataques de los buscadores de oro, existiría un control de vigilancia.


  —Te precipitas en tus conclusiones, Frank. Esperemos a hablar con Sarah Rush.


  Una rojiza planicie se extendía al pie de las montañas. A lo lejos se divisaba una casa.


  Leigh y Presnell se cruzaron con un ligero buggy. El hombre que iba al pescante saludó a Donald Presnell. Sin detener la marcha del vehículo.


  Leigh giró la cabeza.


  —¿Quién era, Donald?


  —John Collinson. El banquero de Carsten City.


  —Parece mantener muy buenas relaciones con Sarah Rush.


  Ya estaban próximos a la casa. En un pequeño cercado se encerraban una veintena de reses. Sin duda, destinadas a alimento de los mineros.


  Los dos amigos desmontaron junto al abrevadero.


  Bajo el porche de la casa, un individuo de blanquecino rostro. De ojos amarillentos y enteca figura. Manos también blancas y extremadamente cuidadas. Vestía levita gris, chaleco floreado sobre camisa blanca y pantalones rayados.


  Como un perfecto caballero.


  Pero el cinturón canana con el «Colt» del 45 desmentía aquella condición.


  Frank Leigh sonrió.


  No.


  Aquel individuo no era un caballero.


  —¡Infiernos!... ¡Frank y Donald! ¿Qué hacéis por aquí, muchachos?


  Leigh acentuó su fría sonrisa.


  Conocía al individuo.


  Jerry Winters.


  Reclamado en Kansas por el asesinato y violación de la hija del senador Howes. En Texas ofrecían mil dólares por su cabeza, acusado del robo y muerte del cajero del Banco de Keelsburg. En Saks Hill, Colorado, se le buscaba afanosamente por la violación y muerte de la maestra, el asalto a una de las diligencias...


  Imposible detallar los delitos de Jerry Winters.


  Hasta su sucia conciencia era incapaz de llevar el control de ellos.


  —Hola, Jerry. ¿Acaso te sorprende nuestra llegada?


  —Por supuesto, Frank. La última vez que nos vimos fue en Nevada. En Hunter Pass. Me ordenasteis abandonar la ciudad, y obedecí como un corderito.


  —Como un cobarde —rectificó Presnell.


  Jerry Winters sonrió.


  Sin ofenderse.


  —Mejor cobarde que héroe muerto. Enfrentarse a vosotros es suicidarse, amigos. Pero aún no he perdido la esperanza de que algún día os encuentren con un balazo en la espalda.


  —Procura no ser tú el autor de los disparos, Jerry. Tendríamos tiempo de enviarte al infierno.


  —¿Trabajas para Sarah Rush? —preguntó Leigh.


  —Sí. Soy uno de los capataces.


  —¿De veras? ¿Cuál es tu misión, Jerry? Tienes las manos demasiado delicadas para trabajar en las minas de cobre.


  —Soy el encargado de la seguridad de los muchachos.


  —Comprendo. Avisa a Sarah Rush. Queremos hablar con ella.


  La despectiva y autoritaria voz de Frank Leigh hizo enrojecer al individuo. Sin embargo, no protestó. Giró sobre sus talones para introducirse en la casa. Esta era de una sola planta. Sólidamente construida.


  Leigh terminaba de liar un cigarrillo, cuando reapareció Jerry Winters. Dejó la puerta de entrada abierta, a la vez que se hacía a un lado.


  —La señorita Rush os espera.


  —¡Cuánto honor! —rió Presnell.


  Los dos amigos penetraron en la casa.


  Con una fingida indiferencia.


  Ambos estaban alerta. Prestos a repeler cualquier posible ataque.


  Al fondo se divisaba una segunda puerta entreabierta.


  Frank Leigh empujó la hoja de madera, siendo el primero en penetrar en la estancia. Seguido de Presnell.


  Jerry Winters había quedado en el porche.


  —Cerrad la puerta, por favor.


  Ni Leigh ni Presnell obedecieron.


  Estaban demasiado sorprendidos.


  Se habían formado una imagen muy distinta de Sarah Rush.


  La mujer que estaba junto a la mesa escritorio era joven. Muy bonita. Diabólicamente hermosa. La negra mata de su pelo le caía majestuosamente sobre los hombros. Haciendo resaltar la perfección de su rostro. De sensual belleza. Destacando aquellos labios gordezuelos.


  La mujer lucía una blusa de seda. Un ancho cinturón sujetaba la larga falda de ante. Calzaba botas de flexible cuero.


  —¿No me habéis oído? ¡Cerrad la puerta!


  —Seguro, nena —sonrió Leigh, reaccionando a su sorpresa. Empujó la hoja de madera de un seco patadón—. ¿Alguna otra cosa?


  Sarah Rush no despegó los labios.


  Su mirada se centró en los dos hombres. Sus verdes ojos parecían despedir fuego. Una mirada intensa. Devoradora...


  —Bien... Celebro conocer a los dos pistoleros más famosos del Oeste. Esperaba vuestra visita.


  Frank Leigh chupó el cigarrillo.


  —Perfecto, Sarah. Supongo también sabrás los motivos. Hemos sido contratados para pacificar Carsten City. Nuestro deseo es que también impere la paz y el orden en la cuenca minera.


  —Son los buscadores de oro quienes me atacan. Dicen que ensucio las aguas en mis trabajos de extracción de cobre.


  —Quedan ya muy pocos buscadores, Sarah.


  —Cierto. La mayoría me han vendido sus pertenencias. Pronto controlaré todo el Carsten Creek. Estoy en contacto con compradores del Este. Toda la producción de cobre me es aceptada.


  —Karl Roberts no venderá su pertenencia.


  En el rostro de Sarah se dibujó un sensual mohín.


  —Terminaré por convencerle.


  —Voy a ser sincero contigo, Sarah —dijo Leigh, con fría voz—. El que seas una mujer no nos detendrá. Vamos a imponer la paz en el Carsten Creek. El primero que la quebrante será castigado.


  —No os tengo miedo.


  —Entonces peor para ti.


  —Dentro de poco estaréis solos —rió Sarah—. Únicamente apoyados por Roberts y algún otro miserable buscador de oro. Para ellos trabajáis.


  —Te equivocas. Nos contrató Joseph Walker en representación de...


  La mujer rió ahora en cantarina carcajada.


  —Me han informado del humor de Joseph Walker. Empieza a lamentar su decisión. También el alcalde, y el hotel de Diffring... Todos esos estúpidos lamentan el haberos contratado. Ayer, muchos forasteros, al enterarse de vuestra presencia, volvieron grupas. Con ello, los comercios de Carsten City sufren considerables pérdidas. El alcalde y Walker están muy alterados. Incluso hablan de prescindir de vuestros servicios, aun a riesgo de perder los cuatro mil dólares entregados.


  —Parte de ese dinero es de los buscadores de oro. Y ellos sí nos apoyan.


  —Por poco tiempo.


  —Si insistes en tu actitud, serás la primera en pagar las consecuencias. Nos conoces muy poco, Sarah. Jamás dejamos un trabajo sin terminar. Otro ataque a Karl Roberts y juro que...


  Frank Leigh se interrumpió.


  Sus grises ojos quedaron fijos en el ventanal del despacho.


  Desde allí vio cómo tres jinetes se alejaban en dirección al campamento de los buscadores de oro. Concretamente al de Roberts.


  Y uno de los jinetes era Jerry Winters.


  Frank Leigh no dudó.


  Sospechó algo turbio en la marcha de aquellos tres individuos.


  —Espérame aquí, Donald. Si me demoro nos encontraremos en Carsten City.


  —¡Frank!


  La llamada de Presnell no fue escuchada.


  Frank Leigh había abandonado precipitadamente la estancia.


  —No les dará alcance —murmuró Sarah, con extraña sonrisa.


  Los ojos de Presnell fueron hacia el ventanal.


  Los tres jinetes eran ya una lejana y borrosa nube de polvo rojizo. Desvió la mirada hacia la mujer.


  —¿Quiénes eran?


  —Jerry Winters y dos de mis muchachos. Les he dado órdenes concretas. Vuestra visita me ha decidido. Ya estoy cansada de jugar al gato y al ratón.


  —El ratón es Karl Roberts, ¿no?


  —Correcto, Donald.


  —¿Qué órdenes les has dado?


  —¿No las imaginas? Tu amigo Frank sí parece haberse percatado de ellas, pero no llegará a tiempo.


  —Les has ordenado liquidar a Roberts.


  —Sí.


  —Has dado un mal paso, Sarah.


  —También tu amigo Frank. Advertí a Jerry. Tras liquidar a Roberts, permanecerán emboscados. Y cuando Frank Leigh aparezca, será acribillado a balazos.
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  onald Presnell se acarició el fino bigote. En sus labios una sonrisa. Haciendo gala de una total indiferencia, se acomodó en uno de los sillones que adornaban la estancia.


  Sarah le contemplaba algo perpleja.


  —¿No piensas acudir en su ayuda?


  —Jerry Winters no es mi amigo.


  —¡No me estoy refiriendo a Jerry!


  —¿Frank? El no necesita ayuda, nena. Tres pistoleros son poca cosa para Frank Leigh. Acabará con ellos. Y luego vendrá por ti, Sarah. No has debido hacerlo.


  Sarah, pasado su estupor, rió divertida.


  —Sois un par de fanfarrones... Tú estás ahora aquí Donald. Más de cincuenta hombres trabajan en las minas. No son pistoleros, pero de seguro acabarían contigo si yo diera la orden.


  —No te daría tiempo, pequeña. Sellaría tus tentadores labios de un balazo.


  Presnell había pronunciado su amenaza con voz carente de inflexión.


  Sin darle importancia.


  Pero Sarah Rush sospechó que no eran meras palabras.


  La mujer fue hacia un mueble, donde se alineaban varias botellas de fino cristal tallado. Escogió una de ellas y dos vasos.


  Sarah era la viva imagen de la tentación.


  —¿Un whisky, Donald?


  —Jamás lo rechazo.


  —Pareces un hombre inteligente, Donald. También Frank. ¿Cómo es posible arriesgar el pellejo por un puñado de dólares?


  —Nosotros no arriesgamos el pellejo, sino nuestros contrarios.


  —Tus baladronadas ya no me impresionan, querido. Yo también voy a ser sincera. Con la muerte de Karl Roberts, podré extender la explotación del cobre a todo el Carsten Creek. Todas las pertenencias de los buscadores de oro ya han pasado a mi poder.


  —Por la fuerza.


  —Es la ley del Oeste. Y tú lo sabes. Muchos han vendido de buen grado. A otros fue preciso... convencerles. Existe gran cantidad de cobre, Donald. He hecho estudiar el terreno por expertos ingenieros. Varias compañías mineras del Este me han formulado ofertas fabulosas. Mi intención es vender al mejor postor, pero antes quiero legalizar los documentos que me acreditan como propietaria de toda la zona.


  —Roberts no firmará esa venta.


  —Lo sé. Pero un cadáver ya no resulta un estorbo.


  Kart Roberts es un lobo solitario. Sin amigos ni parientes.


  —Por eso liquidaste también a su socio Bill Forrest.


  —En efecto. Creí que con ello doblegaría a Roberts, pero es un maldito tozudo.


  —¿Qué hay de John Collinson?


  —Es mi socio. A partes iguales. Collinson se hizo amigo de los buscadores, ofreciendo préstamos que sabía luego no podrían pagarle. Es un buen experto en minas. Sus conocimientos me han sido de mucha utilidad.


  —Me parece un poco viejo para ti, nena.


  Los verdes ojos de la mujer se posaron en Presnell.


  —¿Por qué no le sustituyes?


  Donald Presnell sonrió.


  No tengo vocación de banquero.


  —No quiero que le sustituyas como banquero, sino como mi socio. Tú y yo. A partes iguales.


  Una oferta muy generosa.


  —Existen un par de condiciones.


  —¿De veras?


  —Si, Donald. Para ocupar el lugar de John Collinson, tendrías que matarle. Resultará fácil.


  Presnell entornó los ojos.


  Impresionado de que tanta belleza encerrara tanta maldad.


  Comprendo. Y muerto Collinson, tú serías dueña de todo.


  —Te entregaría la mitad, Donald.


  —¿Me tomas por idiota?


  Sarah había depositado los dos vasos sobre la mesa.


  Se inclinó sobre Presnell.


  Los brazos femeninos abarcaron el cuello de Presnell.


  Lentamente aproximó sus labios a los de él.


  Donald Presnell la atrapó por la cintura.


  Segundos más tarde, Sarah se separaba con provocativa sonrisa.


  —Creo que vamos a entendernos, Donald... Es lógico que desconfíes de mí, pero cuando sea la propietaria de todo, necesitaré un hombre a mi lado. Un hombre como tú. Quieres pruebas, ¿verdad? Bien. Si te comprometes a matar a Collinson, firmaré un documento cediéndote la mitad del Carsten Creek.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Por supuesto. La muerte de Karl Roberts tal vez me ocasione algún disgusto. Se sospechará de mí. Quiero tenerte a mi lado para protegerme contra todos. Pasado algún tiempo, estudiaremos las ofertas de los compradores del Este. Una mujer sola puede ser fácilmente engañada. No ocurrirá si tú estás a mi lado. Luego nos iremos de aquí. Esta tierra es infernal. Poco apropiada para una mujer como yo. Únicamente me retiene la ambición. Tampoco tú eres hombre para vagar sin rumbo de un lado a otro. Juntos, Donald... Juntos...


  Sarah volvió a ofrecerle sus tentadores labios.


  —Estás loca...


  —¿Por qué? He leído en tus ojos, Donald. Tú no eres como Frank Leigh. ¿Un caballero del Sur defendiendo a los débiles? No... Tú eres como yo. Ambicioso, decidido a todo, capaz de hacer cumplir tus deseos,


  caiga quien caiga... Yo te ofrezco una gran oportunidad, Donald. He estado esperando a un hombre como tú...


  De nuevo se unieron sus labios.


  Se reconoció dominado por aquella diabólica mujer.


  —Matar a Collinson...


  —Sí, Donald. Será sencillo.


  —Te olvidas de algo, Sarah. Frank Leigh. Si no ha llegado a tiempo de impedir la muerte de Roberts, te culpará del crimen. Sus amenazas no eran simples palabras. Volverá. Y te aseguro que todo tu poder se derrumbará como un castillo de naipes.


  —Ya había pensado en Frank Leigh. Sois famosos. Frank Leigh y Donald Presnell... Los dos pistoleros más rápidos del Oeste. Vuestras hazañas corren de boca en boca. También se dice qué tú eres más rápido que Frank.


  —Tal vez.


  —Entonces no existe problema, Donald. Ahora nos vamos juntos a Carsten City. Tengo allí una pequeña casa. Estudiaremos la forma de acabar con John Collinson sin levantar sospechas.


  —Frank te cortará las alas.


  —Estando tú a mi lado no le tengo miedo.


  —¿Qué quieres decir?


  Los carnosos labios de Sarah dibujaron una cruel sonrisa.


  Continuó muy cerca de Presnell.


  —Mátale, Donald. Acaba también con Frank Leigh.
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  rank Leigh avanzaba lentamente por una de las calles que desembocaban en la circular plaza de Carsten City. Semi-encorvado sobre su montura. Con el sombrero sobre la frente y un cigarrillo humeando en sus labios.


  Tras él una macabra carga.


  Dos cadáveres.


  Doblados en sus respectivas sillas de montar. Los dos caballos, con sus inertes jinetes, seguían dócilmente al cuatralbo montado por Leigh.


  Los habitantes de Carsten City contemplaban el paso de la fúnebre comitiva desde los ventanales de sus casas, aunque pronto la curiosidad les hizo abandonar sus hogares y seguir a Frank Leigh.


  Los dos cadáveres balanceaban brazos y piernas en macabra danza.


  Llegaron a la circular plaza.


  Frank Leigh detuvo su caballo frente a la funeraria de Sidney. En la cristalera, con grandes letras de molde, se leía el nombre del establecimiento.


  El Buen Reposo.


  Muy apropiado.


  Leigh desmontó con cansinos ademanes. Fue hacia los dos cadáveres. Su diestra se aferró al cinturón canana del primero, arrojando el cadáver al suelo. También el segundo de ellos cayó pesadamente sobre la polvorienta plaza.


  Frank Leigh, con escalofriante indiferencia, giró sobre sus talones. Avanzó llevando a su caballo por la brida.


  Tras él, el grupo de curiosos ya rodeaban los dos cadáveres.


  Leigh llegó ante el Clover.


  Stella estaba bajo la protectora sombra del porche. Su rostro recubierto por una tenue palidez.


  —Hola, Stella... ¿Se encuentra ahí mi amigo Donald?


  La voz de la muchacha fue un susurro:


  —No...


  Frank Leigh arrojó el cigarrillo.


  Pasó el dorso de su mano derecha por los resecos labios. Sus grises ojos se enfrentaron con los de Stella.


  —¿Puedes ofrecerme algo de beber?


  La joven asintió con débil movimiento de cabeza.


  Se introdujo en el saloon seguida de Frank Leigh.


  El local estaba desierto.


  Las sillas ordenadamente colocadas sobre las mesas. Las estanterías vacías. Una lona recubría la mesa de ruleta. Algunos cuadros habían sido retirados de las paredes, y los espejos también aparecían protegidos por gruesas telas.


  —¿Ya tienes comprador, Stella?


  —Cliff Daniels me ha hecho una buena oferta. Tal vez acepte sus condiciones. Quiero abandonar Carsten City cuanto antes. Posiblemente en la diligencia de hoy.


  —Me alegro por ti, Stella. Estaba equivocado. Eres una buena chica. Carsten City no es lugar para ti.


  Nuevamente se enfrentaron sus miradas.


  Frank Leigh se vio reflejado en aquellos oscuros ojos color del ágata. Envuelto en aquella triste mirada...


  —Sólo puedo ofrecerte whisky, Frank —murmuró la joven algo turbada—. William ha separado unas botellas para él.


  —Un whisky me vendrá bien. ¿Adónde piensas marchar, Stella? ¿Kentucky?


  —No... Kentucky ya pertenece al pasado. Salí de allí muy pequeña. Todos mis recuerdos de Kentucky son maravillosos. Temo volver y encontrarlo todo cambiado. Nadie me espera allí. Ni amigos ni familiares. No... Prefiero quedarme con los recuerdos. Puede que me decida por California.


  —Dicen que es una buena tierra. Te gustará.


  —¿No has estado allí?


  —No. Durante mi estancia en Nevada llegué hasta la frontera, pero no pisé tierra californiana.


  —Tú regresas a Texas, ¿verdad?


  Frank Leigh entornó los ojos.


  Bebió a pequeños sorbos el whisky ofrecido por la muchacha.


  —Sí.


  —Es triste volver únicamente impulsado por el deseo de venganza —ante la dura mirada de Leigh, la joven inclinó la cabeza—. Perdona. No debí entrometerme en tu vida privada.


  —Donald se fue de la lengua, ¿no?


  —Me contó tu historia.


  Frank Leigh rió en amarga mueca.


  —Los hombres como yo no tenemos historia, Stella. Al menos no es digna de ser recordada. Violencia, muerte... y venganza. No..., no es una historia para contar a los nietos.


  —Puedes ponerle un final feliz.


  —¿De veras?


  —Sí, Frank. Sólo tienes que arrojar tu revólver y olvidar los deseos de venganza. Olvidar a ese Richard Moore.


  Leigh rió ahora en estridente carcajada.


  —¿Olvidarle? Durante estos cinco años me han mantenido en pie los deseos de venganza...


  Stella sintió un escalofrío.


  Procuró evitar todo temblor a su voz.


  Contempló tristemente a Leigh.


  —¿Y luego, Frank?


  Leigh arqueó las cejas.


  —¿Luego?


  —Sí. Una vez muerto Richard Moore..., ¿qué te mantendrá entonces con vida? ¿A quién odiarás entonces?


  —Ya nada me importará.


  —Eso es propio de cobardes, Frank.


  La mano derecha de Leigh tembló imperceptiblemente. Sus inexpresivas facciones se endurecieron. También sus ojos grises destellaron.


  Todo en una fracción de segundo.


  Una reacción muy fugaz.


  Terminó por sonreír.


  —Eres muy bonita, Stella... Una flor en el desierto... No te inquietes por un tipo como yo. No te conviene.


  Leigh abarcó con sus manos el rostro de la muchacha. Se inclinó para besar suavemente sus dulces labios.


  Stella fue incapaz de reaccionar.


  Quedó inmóvil.


  Con sus labios entreabiertos...


  —Adiós, Stella. Si Donald aparece por aquí le dices que me encontrará en la oficina del sheriff.


  —Frank...


  —¿Sí?


  —Esos dos hombres que has dejado en la plaza... trabajaban para Sarah Rush, ¿verdad?


  —Sí. Voy a terminar con ella.


  —¿Ayudado por Donald?


  —Por supuesto.


  La muchacha desvió la mirada. Temiendo que la inquisitiva mirada de Leigh descubriera sus pensamientos.


  Pero ya Frank Leigh sospechó que le ocultaba algo.


  —¿Qué ocurre, Stella?


  —Tu amigo Donald está en Carsten City. Le encontrarás en la casa de Sarah Rush.


   


  * * *


   


  La casa destacaba poderosamente entre las demás. Situada casi en las afueras de la ciudad.


  Su fachada de ladrillo rojizo. Níveas columnas sostenían el amplio porche. Las ventanas enrejadas al viejo estilo californiano. Un artístico quinqué adornaba la puerta de entrada.


  Sarah Rush utilizaba poco su casa de Carsten City. Prefería habitar en la construida junto a las minas de cobre.


  Frank Leigh se detuvo a poca distancia de la casa. Pensativo.


  Lentamente avanzó hacia los escalones del porche. Tiró del llamador.


  Tras permanecer unos segundos sin recibir respuesta, sus nudillos golpearon la hoja de madera.


  La puerta cedió.


  Mansamente.


  Frank Leigh vaciló antes de decidirse a penetrar en la casa. La palma de su mano derecha se apoyó en la puerta, abriéndola por completo.


  Quedó inmóvil bajo el umbral. Sus botas tejanas habían resonado con fuerza en el porche. Esperó a que alguien acudiera.


  Pero la casa parecía desierta.


  Frente a Frank Leigh se veía un amplio comedor de selecto mobiliario. Sobre la mesa una vacía botella de champaña y dos vasos. Suaves cortinajes cubrían las ventanas. Al fondo del salón, junto al mueble-biblioteca, se veía una entreabierta puerta.


  Leigh continuaba inmóvil.


  Iba a girar sobre sus talones, consciente de que no había nadie en la casa, cuando nuevamente su mirada fue hacia la entreabierta puerta.


  Ahora no dudó.


  Instintivamente avanzó hacia allí.


  Como guiado por un sexto sentido.


  Empujó la hoja de madera.


  La estancia correspondía a uno de los dormitorios de la casa. Una espaciosa habitación amueblada con cama de dosel, descomunal ropero y un gran espejo adornando el femenino tocador.


  También había allí suaves cortinajes.


  Casi transparentes.


  Permitiendo el paso de la claridad del día.


  Permitiendo a Frank Leigh contemplar la espeluznante escena.


  Su sexto sentido no le había engañado.


  Los hombres como Leigh parecían olfatear la sangre.


  Y Sarah Rush yacía sobre un charco de sangre. Tendida sobre el lecho. La cabeza le colgaba haciendo que su negra cabellera rozara el suelo.


  Su rostro, aquellas facciones dignas de una diosa, estaba ahora desencajado en indescriptible mueca de terror. Sus ojos, desorbitados, reflejando una sorpresa que no pudo borrar la fría mano de la muerte.


  Frank Leigh no se atrevió a tocar el cadáver de la mujer.


  Tenía cortada la yugular.


  Y cualquier movimiento haría rodar por el suelo la cabeza de Sarah Rush.
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  rank Leigh empujó los batientes del saloon.


  No se sorprendió al ver a Donald Presnell acodado en el mostrador. En amigable conversación con Stella.


  Las botas de Leigh resonaron en el entablado.


  Presnell giró la cabeza.


  —¡Hola, Frank! ¿Me has estado buscando?


  Leigh llegó junto al mostrador. Su diestra extrajo la bolsa de cuero comenzando a liar un cigarrillo.


  —No me esperaste en las minas, Donald.


  —Decidí acompañar a Sarah hasta la ciudad. Me invitó a tomar unas copas en su casa. Sarah es una chica muy agradable.


  —¿De veras?


  —Seguro, Frank.


  —Han liquidado a Karl Roberts. Cuando llegué a su pertenencia, ya era demasiado tarde. Jerry Winters y dos fulanos más me recibieron a tiros. Jerry logró escapar. Fui con los dos cadáveres a las minas de cobre. Quería mostrárselos a Sarah Rush. Fue ella quien ordenó la muerte de Roberts.


  —No lo dudo, Frank. Es una mujer de mucho carácter.


  —También Karl Roberts tenía una gran energía. Se quedó allí. En su pertenencia. Me suplicó que le enterrara allí. Fueron sus últimas palabras. También le prometí que Sarah jamás tomaría posesión de su parcela.


  Presnell chasqueó la lengua.


  Con apesadumbrado gesto.


  —Has hecho mal en prometer eso, Frank.


  —¿Por qué?


  —No podrás cumplirlo.


  Los dos amigos se miraron fijamente.


  Frank Leigh encendió un fósforo. Exhaló una bocanada. Tras la cortina de humo, sus ojos seguían fijos en Presnell.


  —¿Quién me lo va a impedir, Donald?


  —Yo.


  Stella parpadeó perpleja.


  Sorprendida por aquella latente tensión entre los dos hombres.


  —No acabo de comprenderte, Donald. Hemos sido contratados para pacificar Carsten City. Sarah Rush es...


  —No me importa —interrumpió Presnell, secamente—. He llegado a un acuerdo con Sarah. Pienso ayudarla a conseguir sus propósitos.


  —¿Te has enamorado de ella?


  Presnell rió en sonora carcajada.


  —¿Por qué no? Siempre me han gustado las serpientes de cascabel. Voy a protegerla contra todos, Frank.


  También te incluyo a ti. Si te cruzas en el camino de Sarah Rush, te volaré la tapa de los sesos.


  —Es extraño tu repentino modo de actuar, Donald. Llevamos cinco años juntos. Jamás hemos discutido. Y menos por una mujer.


  —Puede que no encontrara ninguna como Sarah.


  Leigh chupó el cigarrillo.


  Su mirada quedó fija en la nívea ceniza.


  —De acuerdo, Donald... Una mujer es poca cosa para romper nuestra amistad. Puedes quedarte con ella y secundar sus planes. Me voy. No me cruzaré en vuestro camino.


  Presnell pareció algo sorprendido por aquella decisión.


  —¿Te marchas?


  —Sí. Por primera vez dejaré un trabajo incompleto.


  —¡Diablos!... ¡Y yo que creía conocerte bien! Eres una sucia rata cobarde, Frank.


  La sangre fluyó al rostro de Leigh.


  Forzó una sonrisa.


  —Adiós, Donald. Te deseo suerte.


  —¿Regresas a Texas?


  —Demasiado sabes que sí. Tengo allí una cita y no quiero faltar. Gracias por tu compañía de estos años, Donald. No la olvidaré.


  —Te he llamado cobarde, Frank.


  Leigh volvió a sonreír.


  —Sí, Donald... Me estás provocando... he ignoro los motivos.


  —¡Lo hago por Sarah!


  —Sarah Rush ya está muerta, Donald. Presnell quedó con la boca entreabierta. Tardó unos segundos en reaccionar.


  —Muerta...


  —Sí, Donald. Y tú eres el principal sospechoso. Pero tampoco eso me importa. ¡Al diablo con tu conciencia!


  —Yo no la maté. Sarah quería eliminar a John Collinson. Son socios. Sin duda el banquero tuvo la misma idea... y se adelantó. Pobre Sarah... Se las prometía muy felices conmigo.


  —Jamás te hubieras ido con ella.


  —Por Sarah estaba dispuesto a enfrentarme a ti Frank.


  —Ya no será necesario.


  Presnell sonrió con cinismo.


  —Estoy pensando una cosa, Frank... ¿Cómo que Sarah ha muerto?


  —Vengo ahora mismo de la casa. Allí está su cadaver. La han degollado. Un repugnante crimen.


  —Tú la mataste. ¡Sí, maldita sea! ¡Acabaste con ella para castigar la muerte de Karl Roberts!


  —Sabes que soy incapaz de...


  —Voy a terminar contigo, Frank.


  Stella estaba paralizada por el miedo. Quiso intervenir, pero hasta las palabras se negaban a brotar de sus labios.


  —No pienso seguir tu juego, Donald —murmuró Leigh, con voz carente de inflexión—. No me enfrentaré a ti. Adiós.


  —Si das un solo paso te mataré, Frank. No me importará matarte por la espalda.


  Leigh le dirigió una fría mirada.


  Sin pronunciar palabra alguna.


  Giró sobre sus talones dando la espalda a Presnell.


  —¡Quieto, Frank! ¡Tú tienes razón! ¡No es Sarah Rush la que me impulsa a acabar contigo!


  Leigh se detuvo.


  Giró con lentitud.


  —¿Qué es?


  —No quiero que regreses a Texas.


  —¿Por qué?


  El rostro de Presnell se congestionó.


  —¿Aún no lo comprendes, maldita sea! ¡Richard Moore es inocente!


  ¡Yo maté a tu mujer! ¡Yo maté a Elaine!


   


  * * *


   


  Las facciones de Frank Leigh adquirieron una cadavérica palidez.


  Su voz se tornó ronca.


  —Esas palabras pueden conducirte a la muerte, Donald.


  —¡Yo la maté, Frank! ¡Yo la maté! ¡Tenía que hacerlo!


  —No te creo. Vieron a Richard Moore salir del rancho poco antes de que se descubriera el cadáver. Llevaba el anillo de Elaine.


  —El anillo se lo arrebaté yo a Elaine. Luego se lo entregué a Richard Moore para compensarle una deuda de juego.


  —Estás mintiendo.


  —Yo amaba a Elaine. Jamás le perdoné el que se casara contigo. ¡Yo la maté!


  Leigh se adelantó con vacilante paso.


  —Durante estos cinco años he estado acumulando odio contra Moore..., contando los días... Y el asesino estaba a mi lado... Fingiendo amistad... ¿Por qué, maldito? ¿Por qué me has acompañado durante estos cinco años?


  —Esperaba convencerte de que olvidaras a Richard Moore, de que olvidaras tu venganza... Si regresabas a Texas, Moore me delataría. El ignora que yo maté a Elaine, pero sin duda te diría que le entregué el anillo y...


  —¿Por qué te has decidido a hablar ahora? ¿Por qué no me has dejado marchar a Texas? Tú quedabas aquí. Podías escapar a otro Estado...


  —Al conocer la verdad volverías por mí, Frank. No descansarías hasta darme alcance. Es mejor terminar ahora.


  Los grises ojos de Leigh relampaguearon.


  —Sí... Tienes razón... Maldito seas, Donald... Maldita tu falsa amistad...


  —No me arrepiento de haber matado a Eleine. Ahora podrás reunirte con ella, Frank.


  Donald Presnell llevó velozmente su diestra a la culata del «Colt».


  Desenfundó con pasmosa rapidez.


  Al unísono con Leigh.


  Pero sólo se escuchó una detonación.


  Donald Presnell se tambaleó. Soltó el revólver para llevarse ambas manos al pecho. Intentó taponar el rojo orificio dibujado sobre su corazón. La sangre se filtró entre los surcos de sus dedos.


  Cayó de rodillas.


  —Frank... Frank...


  Leigh le dio la espalda.


  Abandonó el saloon sin escuchar aquella angustiosa llamada.


   


  * * *


   


  El banquero Collinson dio un respingo incorporándose del sillón. Acudió al ventanal de su despacho.


  —¿Quién puede haber disparado? Ha sido en la plaza...


  Jerry Winters estaba fumando un aromático cigarro.


  —Tranquilo, señor Collinson. Algún borracho.


  El banquero comenzó a pasear nerviosamente por la estancia.


  —Ese Leigh entró en la casa. Por fuerza tuvo que ver el cadáver de Sarah. ¿Por qué diablos no lo ha pregonado?


  —No se inquiete. Nadie me vio entrar en la casa. Tampoco permití que Sarah gritase. Le cerré la boca con un pañuelo. Fue divertido. Cuando vio el cuchillo intentó...


  —¡Cállate!


  Jerry Winters obedeció de mala gana.


  Dirigió una despectiva mirada a Collinson. No le agradaban los individuos de estómago sensible.


  Súbitamente se abrió la puerta del despacho.


  —¡Leigh!


  La exclamación del banquero hizo reaccionar a Winters. Sin pensarlo dos veces desenfundó su revólver disparando hacia la puerta.


  Ninguno de los proyectiles llegó a su destino.


  Frank Leigh se ladeó de ágil salto a la vez que su «Colt» escupía plomo.


  Con mortífera puntería.


  A la cabeza de Jerry Winters.


  —¿También quiere morir, Collinson? —interrogó Leigh con fría voz.


  El banquero, que se había precipitado hacia uno de los cajones de la mesa escritorio, quedó inmóvil.


  —No..., no dispare...


  —Ahí tiene papel y pluma, Collinson —dijo Leigh, sin dejar de encañonarle—. Empiece a escribir su confesión. Detallando los atropellos cometidos con los buscadores de oro y el asesinato de Sarah Rush.


  John Collinson asintió.


  Obedeció temblando de pies a cabeza.


  Minutos más tarde tendía el papel a Frank Leigh. Justo en el momento en que el alcalde Mac Graw hacía su aparición seguido de varios hombres.


  Leigh le ofreció el documento.


  —Les devolveré los cuatro mil dólares. Mis servicios no son necesarios. Sé que los honrados habitantes de Carsten City prefieren convivir con las ratas.


   


  * * *


   


  Donald Presnell estaba tendido sobre la mesa de ruleta.


  Respiraba entrecortadamente.


  La sangre que manaba abundante de su pecho goteaba sobre el verde tapizado.


  El doctor de Carsten City chasqueó la lengua.


  —Sólo se puede hacer una cosa, Stella.


  —¿Qué? —preguntó la muchacha, esperanzada.


  —Avisar a Sidney, el de la funeraria.


  Tras aquella muestra de macabro humor, el doctor atrapó su negro maletín abandonando el saloon.


  Sonó la trémula voz de Presnell.


  —Frank... Frank...


  Stella se inclinó sobre el herido.


  —No está aquí, Donald.


  —Frank... pobre muchacho...


  —Tú no mataste a su mujer, ¿verdad, Donald?


  Presnell sonrió.


  Un hilillo de sangre brotó de la comisura de sus labios resbalando por su barbilla.


  —Elaine... sí... yo la maté... Era una maldita víbora... y yo... yo caí en sus redes... Los dos nos burlamos de Frank..., pero la muy maldita también se burlaba de mí... Era ambiciosa... engatusó al bastardo de Richard Moore... le hizo asaltar el Banco... se iban a marchar juntos... La maté...


  —¿Por qué no le has dicho eso a Frank?


  —Frank confiaba en mi amistad... le traicioné... tenía que obtener su perdón... recompensarle del daño causado... me convertí en su sombra durante estos cinco años. Atormentado por el día en... que soltaran a Moore... Frank no me perdonaría... Él amaba a Elaine... Es mejor así... Ayúdale, Stella... Le he dejado vivir para ti, pequeña... Para ti...


  Presnell sufrió un ronco estertor.


  Nuevamente la sangre brotó de sus labios.


  —Yo soy el más rápido, Stella... pude haberle matado... Mi vida es poco... para el daño que le he causado... Que Frank nunca sepa lo de Elaine... Dile que mi amistad jamás... fue fingida... que me perdone... yo... yo...


  Presnell fue ladeando lentamente la cabeza.


  Quedó inmóvil.


  Con los ojos abiertos.


  Stella retrocedió.


  De pronto se percató de que no estaba sola en el local.


  Junto a ella se encontraba Frank Leigh. Con el rostro demudado. Sus grises ojos nublados. La palidez contrastando con su negra vestimenta.


  Había escuchado las palabras de Presnell.


  —Frank...


  Leigh no pareció oír a la muchacha. Tendió su mano derecha hacia Presnell cerrando aquellos desorbitados ojos.


  La ronca voz de Frank Leigh se dejó oír:


  —Adiós..., amigo.


  Acto seguido se precipitó hacia la salida.


  —¡Frank!... ¡Frank!...


  La llamada de Stella no fue escuchada.


  Cuando la joven salió al porche, ya Frank Leigh se alejaba a todo galope por una de las calles.


  Poco más tarde era una lejana nube de polvo rojizo.


  Stella le siguió con la mirada.


  Hasta que las lágrimas nublaron sus ojos.


   


  * * *


   


  La diligencia avanzaba envuelta en una gran cantidad de polvo rojizo.


  Los seis caballos de tiro resoplaban sudorosos, obligando al vehículo a realizar acrobáticos saltos por el pedregoso terreno. Las cerradas ventanillas no impedían que el polvo se filtrara en el interior.


  Sólo dos viajeros en la cabina.


  Stella Grayson y William Burke.


  Uno frente al otro.


  El anciano mordisqueaba ruidosamente una pastilla de tabaco. Sus diminutos ojos se posaron inquisitivos en la joven.


  —Sinceramente te agradezco que me lleves contigo, Stella. Me quedan pocos años de vida y es triste morir solo.


  —No digas tonterías. Eras el mejor amigo de mi padre. Me has ayudado en los malos momentos. No podía dejarte.


  —Aun no comprendo tu prisa por abandonar Carsten City. De haber insistido un poco más, Daniels habría soltado algunos miles extra. También a mí me ha faltado tiempo para vender la mina de oro.


  —Eres muy gracioso, William.


  —Tienes razón... Hace ya más de quince años que descubrí aquella pepita de oro. Creí haber descubierto un fabuloso filón.


  —Y la pepita resultó ser un diente de oro perdido por algún otro buscador.


  —¡Yo no lo sabía! Empecé a trabajar como una mula. Nada. Ni el más leve polvo de oro... ¡Sólo aquel maldito diente!


  —Aprovechaste tu mina para que te invitaran a beber.


  —Eso también es cierto, Stella. Lo reconozco. Los forasteros se muestran muy simpáticos con los propietarios de minas de oro. Lo triste es cuando descubren que sólo es un miserable pozo de estiércol. ¡Maldita sea!...


  Les llegó la voz del conductor de la diligencia.


  Sus gritos para aminorar la marcha de los caballos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Stella algo asustada.


  —No lo sé, hija... Los apaches no frecuentan esta zona... Echaré un vistazo.


  El anciano descorrió la lona de una de las ventanillas.


  Asomó la cabeza.


  La diligencia ya se había detenido por completo. William Burke desvió la mirada hacia la joven. Sonrió.


  El polvo se había acumulado en las arrugas de su rostro.


  —Tranquila, Stella... Voy a bajar. Seguiré el viaje en el pescante.


  —¿Por qué?


  Burke rió cascadamente.


  —El conductor tiene una conversación muy agradable. Hasta luego, hija.


  El anciano abrió la portezuela descendiendo del vehículo.


  Stella, perpleja por aquel modo de actuar, quedó unos instantes indecisa. De pronto comprendió la actitud del anciano.


  Al borde del polvoriento camino estaba Frank Leigh. Con la silla de montar sobre el hombro izquierdo. El conductor se hizo cargo de ella depositándola en el porta equipajes.


  Leigh subió a la cabina acomodándose junto a la muchacha.


  —Hola, Stella...


  —Hola, Frank... —musitó Stella con los ojos brillantes de felicidad—. No..., no esperaba volver a verte.


  —Tengo deseos de conocer California.


  Se miraron a los ojos.


  Intensamente.


  Sus manos, sin saber cómo, se unieron.


  —Tal vez no te guste California, Frank.


  —Cuando tú pises tierra californiana, el Valle de la Muerte quedará convertido en un maravilloso jardín.


  —Eres muy galante.


  Quedaron en silencio.


  Querían hablar, pero las palabras se resistían a brotar.


  La diligencia reanudó bruscamente la marcha.


  La muchacha fue proyectada hacia Leigh.


  Frank Leigh no quiso desaprovechar aquella oportunidad. Estrechó a Stella entre sus brazos. Los labios femeninos quedaron muy cerca.


  No fue necesario ningún otro empuje.


  Ambos deseaban unirse en aquel largo y apasionado beso.


  La diligencia siguió envuelta en una nube de polvo rojizo.


  A lo lejos, en lo alto de un promontorio, un caballo cuatralbo de plateadas crines trotaba libremente.


  Abandonado por su jinete.


  Frank Leigh, el pistolero más famoso del Oeste, había dejado de ser un profesional del «Colt».


   


  F I N
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